
        
            
                
            
        

    
		
			ELOGIOS A ANTHONY WILLIAM

			«Lo que nos ofrece Anthony no son trucos ni modas para encontrar la salud suprema. Los alimentos y programas depurativos que recomienda son sencillos, deliciosos y ¡funcionan! Si estás harto de convivir con el dolor, la fatiga, la confusión mental, los trastornos intestinales y mil y una dolencias más, déjalo todo y lee este libro (y los otros que ha escrito). Verás como recuperas rápidamente la salud y la esperanza».

			Hilary Swank, actriz, ganadora de un premio Óscar

			«El zumo de apio está inundando el planeta. Es impresionante ver cómo Anthony ha creado este movimiento y ha devuelto la salud a muchísimas personas de todo el mundo».

			Sylvester Stallone

			«El conocimiento que tiene Anthony de los alimentos, sus vibraciones y su forma de interactuar con el cuerpo no deja de asombrarme. Consigue explicar sin esfuerzo y de una forma que todos podemos entender el potencial de armonía o desarmonía de nuestras decisiones. Tiene un don. Hazle un favor a tu cuerpo y cuídate».

			Pharrell Williams, artista y productor, ganador de trece premios Grammy

			«¡Llevo seis meses bebiendo zumo de apio todas las mañanas y me siento de maravilla! Mi nivel de energía y mi aparato digestivo han experimentado una enorme diferencia. ¡Ahora hasta viajo con mi licuadora para no perderme mi zumo de apio diario!». 

			Miranda Kerr, supermodelo internacional, fundadora y directora ejecutiva de KORA Organics

			«Anthony ha transformado para bien la vida de muchas personas gracias a los poderes curativos del zumo de apio».

			Novak Djokovic, campeón del mundo de tenis, número 1 de la ATP

			«Anthony es una fuente de información fiable para nuestra familia. Su trabajo es un faro que ha guiado a muchas personas hacia la seguridad. Para nosotros tiene un significado enorme».

			Robert De Niro y Grace Hightower De Niro

			«Aunque sin duda existe un elemento de misterio sobrenatural en el trabajo que realiza, gran parte de aquello que resalta Anthony William —sobre todo en relación con las enfermedades autoinmunes— da la sensación de ser inherentemente correcto y cierto. Y lo mejor de todo es que los protocolos que recomienda son naturales, accesibles y fáciles de hacer».

			Gwyneth Paltrow, actriz, ganadora de un Óscar, autora de un libro superventas, fundadora y directora ejecutiva de GOOP.com

			«Todos los grandes dones se conceden con humildad. Anthony es humilde. Y, como todos los remedios correctos, los suyos son intuitivos, naturales y equilibrados. Una combinación poderosa y eficaz».

			John Donovan, director ejecutivo de AT&T Communications

			«Anthony William está dedicado por entero a compartir su conocimiento y sus experiencias y a transmitir así el mensaje de curación a todo el mundo. Su compasión y su deseo de llegar a tantas personas como le sea posible para ayudarlas a curarse resultan inspiradores y empoderadores. Hoy en día, en un mundo obsesionado por la medicación con receta, resulta muy estimulante saber que existen opciones alternativas que funcionan de verdad y que pueden abrir una puerta nueva a la salud».

			Liv Tyler, protagonista de las series 9-1-1: Lone Star y Harlots y de la trilogía de 
El señor de los anillos, Empire Records

			«¡Los conocimientos de Anthony sobre los alimentos que consumimos y los efectos que producen en nuestro cuerpo y en nuestro bienestar general han supuesto un cambio importantísimo en mi vida!».

			Jenna Dewan, protagonista de la serie Soundtrack, del programa World of Dance 
y de las películas de Step Up

			«Anthony es una persona maravillosa. Me ha identificado algunos problemas de salud que padecía desde hace mucho tiempo, supo qué suplementos necesitaba y consiguió que me sintiera mejor inmediatamente».

			Rashida Jones, ganadora de un premio Grammy y directora de la película Quincy, productora y estrella de Angie Tribeca, protagonista de las series Parks 
and Recreation y The Office

			«La resonancia es una cosa muy importante en la vida, lo mismo que el autoempoderamiento. Anthony William, sus libros y su zafarrancho del zumo de apio me han aportado ambas cosas de una forma maravillosa. Su insistencia en que nuestro cuerpo es capaz de conseguir una sanación y una resiliencia que no imaginábamos constituye un mensaje muy necesario. Tengo demasiada tendencia a buscar soluciones rápidas que me acaban provocando más problemas. La nutrición verdadera es la mejor medicina y Anthony nos inspira a todos a alimentar nuestro cuerpo, nuestra mente y nuestro espíritu con los tesoros de la naturaleza; es una medicina muy poderosa que procede directamente de la Fuente».

			Kerri Walsh Jennings, jugadora de voleibol, ganadora de tres medallas 
olímpicas de oro y una de bronce

			«Anthony es un mago para todos los artistas que graban en mi sello discográfico, y, si fuese un álbum, superaría con mucho a Thriller. Su capacidad es profunda, notable, extraordinaria y alucinante. Es una lumbrera cuyos libros están repletos de profecías. Este es el futuro de la medicina».

			Craig Kallman, presidente y director ejecutivo, Atlantic Records

			«Consulto muchísimo los libros de Anthony William en busca de la sabiduría más profunda y de recetas que me devuelvan la energía y la salud. Me interesan las cualidades únicas y poderosas de cada alimento que describe y me sirve de inspiración para plantearme cómo realzar el ritual de la cocina y cómo comer para mejorar mi bienestar cotidiano».

			Alexis Bledel, actriz ganadora de un premio Emmy por la serie El cuento de la criada, protagonista de la serie Gilmore Girls y de la película Uno para todas

			«Los libros de Anthony son revolucionarios pero prácticos. Merecen sin lugar a dudas que todo aquel que se sienta frustrado por los límites actuales de la medicina occidental les dedique su tiempo y su consideración».

			James Van Der Beek, creador, productor ejecutivo y estrella de la serie What Would Diplo Do? y protagonista de las series Pose y Dawson’s Creek, y Kimberly Van Der Beek, 
conferenciante y activista

			«Anthony es un gran hombre. Sus conocimientos son fascinantes y me ha ayudado mucho. ¡El zumo de apio por sí solo puede cambiarnos la vida!».

			Calvin Harris, productor, DJ y ganador de un premio Grammy

			«Me siento agradecidísima a Anthony. Tras incorporar su protocolo de zumo de apio a mi rutina diaria he observado una mejoría notable en todos los aspectos de mi salud».

			Debra Messing, protagonista de la serie de televisión Will & Grace 

			«Mi familia y mis amigos han sido los receptores del inspirado don de sanación de Anthony, que nos ha permitido rejuvenecer y mejorar nuestra salud física y mental más de lo que soy capaz de expresar».

			Scott Bakula, productor y protagonista de la serie NCIS: New Orleans; ganador de un Globo de Oro por las series A través del tiempo y Star Trek: Enterprise

			«Anthony ha dedicado su vida a ayudar a otras personas a encontrar las respuestas que necesitamos para vivir una vida sana. ¡Y el zumo de apio es la forma más accesible de empezar!».

			Courteney Cox, protagonista de las series Cougar Town y Friends

			«Anthony no es solo un sanador cálido y compasivo, sino también auténtico y preciso, y dispone de habilidades concedidas por Dios. Ha sido una auténtica bendición en mi vida».

			Naomi Campbell, modelo, actriz, activista

			«Los amplios conocimientos de Anthony y su profunda intuición han conseguido despejar hasta los problemas de salud más confusos. Me ha proporcionado un camino claro para sentirme como nunca; su orientación me resulta indispensable».

			Taylor Schilling, protagonista de la serie Orange Is the New Black

			«Estamos agradecidísimos a Anthony por su dedicación apasionada a transmitir el concepto de la sanación a través de la comida. Tiene un don realmente especial. Sus prácticas han transformado por completo nuestra perspectiva de la comida y, en último término, nuestro estilo de vida. El zumo de apio por sí solo ha conseguido que nos sintamos de una forma totalmente distinta y formará parte de nuestra rutina mañanera para siempre».

			Hunter Mahan, golfista, seis veces ganador del circuito PGA

			«Con su don exclusivo, Anthony William está cambiando y salvando la vida de personas de todo el mundo. Su dedicación constante y la ingente cantidad de información avanzada que ofrece han derribado las barreras que impiden a tantas personas recibir las verdades que necesitan de una forma tan desesperada y que la ciencia y la investigación todavía no han descubierto. En lo que a mí respecta, nos ha ayudado a mis hijas y a mí y nos ha dado unas herramientas para reforzar nuestra salud que realmente funcionan. ¡El zumo de apio se ha convertido en parte de nuestra rutina habitual!».

			Lisa Rinna, protagonista de las series The Real Housewives of Beverly Hills y Days of Our Lives, escritora de éxito y diseñadora de la colección Lisa Rinna

			«Anthony es una persona realmente generosa con una intuición muy aguda y un gran conocimiento sobre salud. He comprobado de primera mano la transformación que ha conseguido en la calidad de vida de las personas».

			Carla Gugino, protagonista de Jett, La maldición de Hill House, Los vigilantes, 
El séquito y Miniespías

			«Llevo un tiempo siguiendo a Anthony y siempre me dejan pasmada (pero no me sorprenden) los éxitos de las personas que siguen sus protocolos […]. Yo he pasado muchos años intentando curarme, saltando de médico en médico y de especialista en especialista. Anthony es auténtico y confío en él y en su enorme conocimiento de cómo funciona el tiroides y de los verdaderos efectos que produce la comida en nuestro cuerpo. He orientado hacia él a muchísimos amigos, familiares y seguidores porque estoy realmente convencida de que posee unos conocimientos con los que ningún médico cuenta. Creo en él y por fin estoy en el verdadero camino hacia la curación. Me siento muy honrada de haberle conocido y agradecida por haber encontrado su trabajo. ¡Todos los endocrinólogos tendrían que leer su libro sobre el tiroides!».

			Marcela Valladolid, chef, escritora, presentadora de televisión

			«¿Qué pasaría si alguien pudiera sencillamente tocarte y decirte cuál es el mal que padeces? Qué gusto contar con las manos sanadoras de Anthony William, un alquimista moderno que podría muy bien tener la clave de la longevidad. Sus consejos salvadores barrieron mi mundo como un huracán de sanación y han dejado tras de sí una estela de amor y luz. Es sin lugar a dudas la novena maravilla del mundo».

			Lisa Gregorisch-Dempsey, productora ejecutiva sénior de la revista Extra

			«El don que Dios le ha concedido a Anthony William es absolutamente milagroso».

			David James Elliot, Spinning Out, Trumbo, Mad Men, CSI: NY; 
protagonista durante diez años de JAG

			«Soy hija de médico y siempre había confiado en la medicina occidental para aliviar hasta la dolencia más pequeña. Los conocimientos de Anthony me abrieron los ojos a los beneficios curativos de la comida y a cómo un enfoque más holístico de la salud puede cambiarte la vida».

			Jenny Mollen, actriz y autora del gran éxito de ventas I Like You Just the Way I Am

			«Anthony William es un regalo para la humanidad. Su increíble trabajo ha ayudado a millones de personas a curarse cuando la medicina convencional no era capaz de darles ninguna respuesta. Su pasión y su compromiso de ayudar a la gente son absolutamente genuinos y no tienen parangón, y me siento muy agradecida de haber podido compartir una pequeña parte de su potente mensaje en Heal».

			Kelly Noonan Gores, escritora, directora y productora del documental Heal

			«Anthony William es uno de esos raros individuos que utilizan sus dones para ayudar a la gente a elevarse y a alcanzar todo su potencial convirtiéndose en los mejores defensores de su propia salud […]. Fui testigo de primera mano de su grandeza en acción cuando asistí a uno de sus encuentros presenciales. En mi opinión, la precisión de sus lecturas podría equipararse a la capacidad de un cantante para llegar a todas las notas agudas. Sin embargo, más allá de estas, su alma verdaderamente compasiva fue lo que cautivó a la audiencia. Anthony William es alguien de quien me siento orgullosa de ser su amiga y puedo asegurar que la persona a la que escuchas en los pódcast y cuyas palabras llenan las páginas de sus libros de éxito es la misma que se acerca a los seres queridos con el único propósito de ofrecerles su apoyo. ¡No está actuando! Es genuino y la seriedad de la información que nos transmite a través del Espíritu no tiene precio, es empoderadora y muy necesaria hoy en día».

			Debbie Gibson, estrella de Broadway, cantautora emblemática

			«Tuve la suerte de trabajar con Anthony William cuando vino a Los Ángeles y contó su historia en la revista Extra. Fue una entrevista fascinante que dejó a los lectores con ganas de saber más… ¡La gente se volvió loca con él! Su cálida personalidad y su enorme corazón son evidentes. Ha dedicado su vida a ayudar a la gente a través del conocimiento que recibe del Espíritu, y comparte toda esa información en sus libros de la serie Médico Médium, unas obras con capacidad para cambiar la vida de las personas. ¡Anthony William es único!».

			Sharon Levin, productora sénior de Extra 

			«¡Anthony William tiene un don increíble! Le estaré siempre agradecida por haber descubierto la causa oculta de varios problemas de salud que llevaban años incordiándome. Gracias a su apoyo tan cariñoso, mejoro de día en día. ¡En mi opinión, es fabuloso!».

			Morgan Fairchild, actriz, escritora, conferenciante

			«¡A los tres minutos de estar hablando conmigo, Anthony pudo identificar con total precisión mi problema médico! Este sanador sabe de lo que habla. Sus habilidades como médico médium son únicas y fascinantes».

			Alejandro Junger, médico, autor de los grandes éxitos de ventas Clean: El programa revolucionario para restaurar la capacidad natural autocurativa del cuerpo, El método CLEAN para el intestino y El método CLEAN 7, y fundador del aclamado Programa Clean

			«El don de Anthony le ha convertido en el conducto de una información que está a años luz del lugar que ocupa hoy en día la ciencia».

			Christiane Northrup, médica, autora de los grandes éxitos de ventas Las diosas nunca envejecen, La sabiduría de la menopausia y Cuerpo de mujer, sabiduría de mujer

			«Desde que leí el libro La sanación del tiroides, de la serie del Médico Médium, he ampliado mi forma de abordar las enfermedades tiroideas y sus tratamientos y estoy observando un cambio de enorme valor para los pacientes. Los resultados son muy gratificantes».

			Prudence Hall, médica, fundadora y directora médica de The Hall Center

			«Cuánto nos ha emocionado y beneficiado el descubrimiento de Anthony y el Espíritu de la Compasión, cuya sabiduría curativa nos llega a través de la genialidad sensible y la mediumnidad cariñosa de Anthony. Su libro es una auténtica “sabiduría del futuro” y por eso disponemos ahora de forma milagrosa de una explicación clara y precisa de las muchas enfermedades misteriosas que los antiguos textos médicos budistas ya habían predicho que nos iban a afligir en esta era en la que personas excesivamente inteligentes han manipulado los elementos de la vida en busca de un beneficio económico».

			Robert Thurman, profesor Jey Tsong Khapa de Estudios Budistas Indotibetanos, Universidad de Columbia; presidente de la Casa del Tíbet de Estados Unidos; autor de los grandes éxitos de ventas Amad a vuestros enemigos y La revolución interior; presentador del Bob Thurman Podcast

			«Anthony William es el inteligente médico médium y dispone de soluciones muy reales y no demasiado radicales para las dolencias misteriosas que nos afectan a todos en nuestro mundo moderno. Me siento más que entusiasmada de haber podido conocerle personalmente y de contar con él como recurso valiosísimo para mis protocolos de salud y los de toda mi familia».

			Annabeth Gish, La maldición de Hill House, Expediente X, El ala oeste de la Casa Blanca, Mystic Pizza

			«Anthony William ha dedicado su vida a ayudar a la gente con una información que ha marcado una diferencia sustancial en la vida de muchas personas».

			Amanda de Cadenet, fundadora y directora ejecutiva de The Conversation and the Girlgaze Project, autora de It’s Messy y #girlgaze

			«¡Me entusiasma Anthony William! Mis hijas Sophia y Laura me regalaron su libro por mi cumpleaños y no pude parar de leerlo hasta que lo terminé. El Médico Médium me ha ayudado a conectar todos mis pasos en la búsqueda de la salud óptima. gracias a su obra me he dado cuenta de que el Epstein-Barr que arrastraba desde una enfermedad de la infancia estaba, muchos años después, saboteando mi salud. El Médico Médium ha transformado mi vida».

			Catherine Bach, The Young and the Restless, El sheriff chiflado

			«Mi recuperación de una traumática crisis vertebral ocurrida hace varios años había sido constante, pero seguía sufriendo debilidad muscular, mi sistema nervioso estaba agotado y tenía sobrepeso. Un gran amigo me llamó una tarde y me recomendó encarecidamente que leyera el libro Médico médium, de Anthony William. Me identifiqué con muchísima de la información que contenía, así que empecé a poner en práctica algunas de sus ideas. Luego intenté hacer una consulta y tuve la suerte de conseguirla. La lectura fue tan exacta que mi curación ha alcanzado un nivel inimaginado, más profundo, y ahora gozo de una mejor salud. He ido adelgazando de forma saludable, puedo disfrutar montando en bicicleta y haciendo yoga, he vuelto al gimnasio, tengo una energía estable y duermo profundamente. Cada mañana, después de hacer los protocolos, sonrío y exclamo: “¡Caramba, Anthony William! ¡Muchísimas gracias por este regalo tan reconstituyente!”».

			Robert Wisdom, Ballers, The Alienist, Rosewood, Nashville, Bajo escucha, Ray

			«En este mundo de confusión, lleno de ruido constante procedente del campo de la salud y el bienestar, confío en la profunda autenticidad de Anthony. Su don, milagroso y verdadero, se alza sobre todo ello hasta alcanzar un lugar de claridad».

			Patti Stanger, presentadora de Million Dollar Matchmaker

			«Confío mi salud y la de mi familia a Anthony William. Incluso cuando los médicos no tienen respuesta, él siempre sabe cuál es el problema y qué hay que hacer para curarse».

			Chelsea Field, NCIS: New Orleans, Secretos y mentiras, Sin rastro, El último boy scout

			«Anthony William aporta a la medicina una dimensión nueva que amplía profundamente nuestro conocimiento del cuerpo y de nosotros mismos. Su trabajo es parte de una nueva frontera en la curación y lo transmite con compasión y amor».

			Marianne Williamson, autora de los grandes éxitos de ventas 
Healing the Soul of America, La edad de los milagros y Volver al amor

			«Anthony William es un guía generoso y compasivo. Ha dedicado su vida a apoyar a la gente en su camino de curación».

			Gabrielle Bernstein, autora de los grandes éxitos de ventas El universo te cubre las espaldas, La desintoxicación de los juicios y Los milagros ocurren

			«Una información que funciona: eso es lo que pienso cuando me acuerdo de Anthony William y de sus profundas contribuciones al mundo. Nada me lo dejó tan claro como el caso de una vieja amiga que llevaba años luchando contra la enfermedad, con dificultades para concentrarse y fatiga. Había acudido a innumerables médicos y sanadores y realizado muchísimos tratamientos. Nada le había funcionado hasta que Anthony habló con ella, y desde ese momento los resultados fueron asombrosos. Recomiendo de corazón sus libros, sus conferencias y sus consultas. ¡No te pierdas esta oportunidad de curarte!».

			Nick Ortner, autor de los grandes éxitos de ventas La solución tapping y The Tapping Solution for Manifesting Your Greatest Self

			«El talento esotérico solo es un don completo cuando se comparte con integridad moral y amor. Anthony William es una combinación divina de sanación, talento y ética. Es un auténtico sanador que cumple su tarea y la comparte para servir de forma auténtica al mundo».

			Danielle LaPorte, autora de los grandes éxitos de ventas 
White Hot Truth y El mapa del deseo

			«Anthony es un vidente y un sabio del bienestar. Su don es asombroso. Con su orientación he podido definir y abordar un problema de salud que sufría desde hace años».

			Kris Carr, autora de los grandes éxitos de ventas 
Crazy Sexy Juice, Crazy Sexy Kitchen y Crazy Sexy Diet

			«Doce horas después de recibir una dosis colmada de confianza en mí mismo magistralmente administrada por Anthony, el constante pitido de oídos que llevaba sufriendo desde hacía un año… empezó a ceder. Estoy asombrado, agradecido y feliz por los conocimientos que me ofreció para seguir avanzando».

			Mike Dooley, autor del gran éxito de ventas Posibilidades infinitas 
y transcriptor de Mensajes del universo

			«Todas las formas naturales de mejorar la salud que recomienda Anthony William funcionan. Lo he visto con mi hija y su mejoría fue impresionante. El planteamiento, basado en la utilización de ingredientes naturales, constituye una forma de curación más eficaz».

			Martin D. Shafiroff, asesor financiero, bróker número uno anterior 
en la clasificación estadounidense de WealthManagement.com 
y asesor de bienes número uno por Barron’s

			«Los valiosísimos consejos de Anthony William para prevenir y combatir las enfermedades están varios años por delante de lo que puede conseguirse en cualquier otro lugar».

			Richard Sollazzo, oncólogo, hematólogo, nutricionista y experto en antienvejecimiento, colegiado en Nueva York y autor de Balance Your Health

			«Anthony William es el Edgar Cayce actual, capaz de leer el cuerpo con una precisión y una intuición asombrosas. Identifica las causas subyacentes de enfermedades que a menudo desconciertan a los profesionales de la salud convencionales y alternativos más astutos. Sus consejos, prácticos y profundos, lo convierten en uno de los sanadores más poderosamente eficaces del siglo xxi».

			Ann Louise Gittleman, autora de más de treinta grandes éxitos de ventas sobre salud y sanación y creadora del popularísimo plan de depuración y dieta Fat Flush

			«Como mujer de negocios de Hollywood, puedo identificar qué cosas tienen valor. Algunos de los clientes de Anthony llevaban gastado más de un millón de dólares buscando ayuda para su “enfermedad misteriosa” hasta que por fin le descubrieron».

			Nanci Chambers, copresentadora de JAG; productora y empresaria de Hollywood

			«Anthony me hizo una lectura de salud y me dijo con enorme precisión cosas que nadie más que yo podía conocer. Este hombre amable, dulce, divertidísimo, discreto y generoso, tan “de otro mundo” y tan extraordinariamente dotado, con una habilidad que desafía nuestra forma de ver el mundo, me ha impresionado hasta a mí, ¡una médium! Es realmente el Edgar Cayce actual y supone una bendición inmensa que esté con nosotros. Demuestra que somos más de lo que creemos».

			Colette Baron-Reid, autora del gran éxito de ventas El mapa encantado y presentadora del programa de televisión Messages from Spirit

			«Cualquier físico cuántico te dirá que en el universo están actuando cosas que todavía no conocemos. Creo de verdad que Anthony es capaz de manejarlas. Tiene un don asombroso para acceder intuitivamente a los métodos de curación más eficaces».

			Caroline Leavitt, autora de los grandes éxitos de ventas With or Without You, Is This Tomorrow y Pictures of You

		

	
		
			OTRAS OBRAS DE ANTHONY WILLIAM

			Médico Médium. Alimentos que cambian tu vida. Cúrate a ti mismo y a tus seres queridos 
con los poderes curativos ocultos de las frutas y verduras.

			Médico Médium. La sanación del tiroides. La verdad sobre las enfermedades de Hashimoto 
y de Graves, el insomnio, el hipotiroidismo, los nódulos tiroideos y el virus de Epstein-Barr.

			Médico Médium. El rescate del hígado. Una nueva forma de entender y tratar los problemas gastrointestinales, la psoriasis, la diabetes, el acné, el hígado graso, la fatiga... 
y muchas enfermedades más.

			Médico Médium. Zumo de apio. La medicina más poderosa de nuestro tiempo sana 
a millones en todo el mundo.

			Médico Médium. Limpiar para sanar. Planes curativos para sanar eccemas, ansiedad, depresión, acné, enfermedad de Lyme, problemas intestinales, niebla mental, trastornos de peso, migrañas, inflamación, vértigo, psoriasis, quistes, fatiga, ovarios poliquísticos, fibromas, infecciones urinarias, endometriosis, enfermedades autoinmunes y más.

			Todos ellos están disponibles en las librerías y pueden comprarse en la página web:

			www.grupogaia.es.
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			Para Indigo, Ruby y Great Blue

		

	
		
			«En este libro hay algo para todo el mundo, sea cual fuere el programa alimentario, la dieta o el sistema de creencias nutricionales que practiques. Es para todo aquel que quiera acceder a los conocimientos sobre sanación más avanzados que existen.

			La información que contiene es neutral, independiente. 
Su objetivo es permitir que terapeutas y sanadores puedan acceder a estos conocimientos y aprendan a ayudar a más gente. Pretende que tú también accedas a ellos y aprendas a curarte a ti mismo. Quiere transmitir la verdad.

			La verdad acerca del mundo, de nosotros mismos, de la vida, de nuestro propósito… Porque todo ello se basa en la sanación. Y ahora tienes en tus manos la verdad acerca de la sanación».

			Anthony William, Médico Médium

		

	
		
			PRÓLOGO

			¿Cómo sabes lo que sabes?

			La mayoría de las cosas que sabes las sabes porque las has aprendido de tus cuidadores, de tus amigos, en el colegio, en los libros o en la calle. Esas son las cosas que sabes que sabes.

			Sin embargo, dentro de ti existen otros tipos de conocimiento. Está, por ejemplo, el conocimiento de que eres, de que existes. De que tú eres tú. Este es un conocimiento con el que nacemos.

			Existe otro tipo de conocimiento del que resulta difícil hablar, porque la mayoría de la gente lo da por sentado. Es el conocimiento que tiene tu cuerpo de cómo debe funcionar. Sin necesidad de que seas cardiólogo, tu corazón sabe cómo bombear la sangre. Sin que seas gastroenterólogo, tu intestino sabe cómo digerir y absorber los alimentos.

			Y está también el conocimiento que aparece como una sensación, como un instinto o como una intuición. Este conocimiento es sumamente inteligente y casi mágico. Te hace conocer cosas sin haberlas visto ni oído jamás… y puede salvarte la vida. Es el tipo de conocimiento en el que con frecuencia nos aconsejan que confiemos. Pero ¿de dónde procede? ¿Cómo te hace saber las cosas? ¿Quién decide cuándo debe comunicarse contigo? Como hombre de ciencia, me han enseñado hasta el adoctrinamiento que solo debo confiar en aquello que puedo observar, medir, comprobar y reproducir. Sin embargo, como hombre con corazón, sé que no puedo medir el amor que siento por mi mujer y por mis hijos…, pero que es más real que cualquier célula que haya podido estudiar jamás bajo un microscopio, y muchísimo más importante.

			Desde épocas inmemoriales se viene hablando de personas con habilidades extraordinarias, de gente que posee un tipo de conocimiento distinto y con cualidades casi milagrosas; de eruditos que saben cosas que a los ordenadores les cuesta encontrar; de prodigios en todas las áreas del saber humano, áreas como la música, el arte y los deportes, por nombrar solo unas pocas.

			Últimamente he sabido de algunos individuos que se comunican con aquellos que han cruzado al otro lado. Estos médiums «del tránsito» están causando sensación en Occidente con unos mensajes fascinantes que la gente jura que solo pueden proceder de sus seres queridos difuntos. Entre todos los libros que he leído, uno de los que más me ha gustado ha sido Muchas vidas, muchos maestros, de Brian Weiss. El doctor Weiss hipnotiza a sus pacientes para que hagan regresiones a vidas pasadas, e incluso a espacios entre vidas, donde reciben mensajes extraordinarios procedentes de maestros espirituales. Estas sesiones producen un efecto sanador muy profundo en las personas que las experimentan.

			Y luego están los sanadores, hombres y mujeres —algunos de ellos, famosos— que poseen la habilidad de hacer ver a los ciegos, caminar a los paralíticos y recuperarse plenamente a los enfermos. Estos sanadores son los que más me fascinan. Quizá, incluso, me den un poco de envidia. Me encantaría recibir el don de ser capaz de sanar totalmente a una persona con solo tocarla. Emprendería una orgía de sanación que empezaría por los hospitales infantiles.

			Siempre que oigo hablar de alguna persona que posee una habilidad especial relacionada con la sanación, me entran unas ganas tremendas de conocerla inmediatamente, de incluirla en mi red de contactos, de experimentar yo mismo su don, de enviarle pacientes y, con un poco de suerte, de aprender su habilidad. Y así fue como entré en contacto con Anthony William.

			Hace unos años pasé una época en la que a diario me acometían fuertes dolores abdominales. A través de una ecografía, me detectaron un tumor hepático. La resonancia magnética lo confirmó y observó una inflamación en los nódulos linfáticos inguinales. Me alarmé y concerté una cita para una biopsia de estos nódulos linfáticos. Mientras esperaba la fecha de la intervención, me dieron el número de teléfono de Anthony. Conseguí en seguida una cita con él y, desde el primer momento de la consulta, me estuvo hablando de mi hígado y llegó incluso a predecir correctamente los resultados de la biopsia. Más aún, me recetó un régimen alimenticio con una serie de suplementos que acabó inmediatamente con los dolores abdominales, los cuales, dicho sea de paso, no guardaban relación alguna con el tumor hepático, sino que eran producto de un quiste benigno antiguo que no me habían descubierto anteriormente.

			Desde entonces, he consultado con Anthony asuntos relacionados con mi mujer y con mis hijos, y siempre he recibido de él unas sugerencias muy útiles. También le he remitido a muchos de mis pacientes, los más curiosos y de mente más abierta, y todos y cada uno de ellos me han contado maravillas de su experiencia. La procedencia de su sabiduría es algo que queda a tu libre interpretación. Yo creo que tiene la misma frecuencia que la intuición, pero a un volumen mucho más fuerte. De hecho, el propio Anthony lo describe como una voz que le habla al oído.

			Cuando Anthony me dijo que había escrito un libro, me puse a dar saltos de alegría. Por fin iba a poder saber, directamente de una persona con una capacidad de sanación asombrosa, cómo actúa este tipo de sanación, e iba a conocer su historia y su experiencia personal. Cuando leí el libro, me quedé pasmado. Está bien escrito y es sincero, interesante, humilde y fascinante. No podía dejarlo, y me alegro mucho por ti, porque estás a punto de vivir la misma experiencia. Un viaje al interior de la mente y del alma de un auténtico sanador, algo mucho mejor que un viaje por el espacio.

			Espero que lo disfrutes tanto como yo. Te envío todo mi amor.

			Alejandro Junger, médico, autor de Clean, Clean Eats y Clean Gut, incluidos en las listas de éxitos del New York Times

		

	
		
			RESPUESTAS PARA NUESTRO TIEMPO

			Tienes entre tus manos el libro que dio inicio a todo, una edición nueva, mejorada y oportuna del título con el que abrí por primera vez la puerta a todo el mundo a través de unos conocimientos de sanación procedentes de arriba que ayudaban a la gente a obtener respuestas, curarse y recuperar su vida.

			Tanto si llegas de nuevas a esta edición mejorada y ampliada de Médico médium como si eres un seguidor empedernido de la serie de libros, debes saber que ya se ha establecido un registro del poder de curación que ha proporcionado este título. Personas de todo el mundo que habían probado todo aquello que les ofrecían las investigaciones y la ciencia médica han encontrado un santuario en esta información que les ha permitido resurgir de entre las cenizas.

			Año tras año, desde que este libro entró por primera vez en el mundo, he tenido la oportunidad de publicar otros volúmenes de la serie del Médico Médium, cada uno de los cuales estaba destinado a ayudar a alcanzar un nivel nuevo de sanación y despertar. Todos ellos han aparecido en el momento en que lo han hecho por un motivo. El último de ellos, Limpiar para sanar, se publicó en la histórica primavera del 2020, un momento en el que el mundo tenía una enorme necesidad de las limpiezas antivíricas que propone. Y esta nueva edición de Médico médium, el primer libro de la serie, ha llegado a ti en este momento concreto también por un motivo.

			Desde que empecé, he estado mostrando las herramientas necesarias para combatir los virus. Llevo más de treinta y cinco años hablando de estos microorganismos: he enseñado a médicos, profesionales sanitarios y miles de personas más cómo actúan en el cuerpo, cómo podemos protegernos y librarnos de ellos para curarnos y superar nuestros síntomas y dolencias. Cuando la primera edición de Médico médium llegó al público, los virus todavía no estaban en el radar de las comunidades médicas, que no los consideraban una de las causas principales de la epidemia de enfermedades crónicas que se ha desarrollado a lo largo de los últimos setenta años. Sin embargo, gracias a los innumerables lectores que recuperaban la salud y la vitalidad aplicando los protocolos del médico médium que aparecen en estos capítulos —y gracias también a los médicos que vieron la verdad que contienen—, esta información empezó a echar raíces. La publicación de este libro consiguió que nos diéramos cuenta de que los virus son los grandes responsables de gran parte de los sufrimientos que nos aquejan hoy en día.

			Desde el principio te he estado ofreciendo la información que necesitas para protegeros tanto a ti mismo como a tu familia y para hacerte más fuerte, de manera que amenazas como los virus no puedan contigo. Esa ha sido desde siempre una de las bases de la información del Médico Médium.

			La época que estamos viviendo nos exige volver a los inicios. Necesitas recibir la información curativa más oportuna —e intemporal— posible. Como siempre, no está solo relacionada con los virus, sino también con las demás amenazas que encontramos en nuestro entorno y contra las que solo nos podemos proteger si disponemos de los conocimientos apropiados.

			En estas páginas encontrarás los fundamentos curativos intemporales del Médico Médium que este libro ha ofrecido siempre, pero acompañados ahora de información actual y muy pertinente en estos tiempos. Si ya has leído la primera edición, merece la pena que hagas lo mismo con esta, de principio a fin, para no perderte ninguno de los datos nuevos que incluye.

			Aquí tienes algunos de los más importantes:

			• La verdad sobre la relación entre la covid-19 y las enfermedades crónicas.

			Esta información la encontrarás en el capítulo 3, «Virus de Epstein-Barr, síndrome de fatiga crónica y fibromialgia», aunque es fundamental para cualquier persona.

			• Listas renovadas de suplementos con las dosis recomendadas para síntomas y dolencias crónicas.

			Como la disponibilidad y la calidad de los suplementos puede ir variando con el tiempo, he renovado los protocolos que encontrarás al final de cada capítulo de la segunda y la tercera parte. Observarás que se corresponden con los del compañero de este libro, Limpiar para sanar. En la cuarta parte encontrarás también un capítulo nuevo que incluye instrucciones fundamentales sobre cómo aplicar los suplementos y reforzar el sistema inmunitario durante las terapias de choque de zinc y de vitamina C del Médico Médium.

			• Recetas para la cura depurativa de 28 días del Médico Médium.

			Ahora puedes consultar recetas a todo color que te apoyarán y te motivarán en el transcurso de la cura depurativa de 28 días del Médico Médium (que, por cierto, es una limpieza antivírica…, como cualquiera de las del Médico Médium).

			• Más sanación para el alma y apoyo espiritual de arriba.

			Estás aquí, en la tierra, por un motivo concreto. Aunque nos enfrentamos a grandes incertidumbres y cambios, todos necesitamos que te quedes aquí entre nosotros con alegría y que encuentres formas de conectarte con tu propósito. Ese es el fin de que haya ampliado las ofertas del capítulo 24, «Meditaciones y propuestas para sanar el alma», del 25, «Ángeles esenciales», y del 26, «Mantén la fe». Puedes aplicar estas técnicas tan poderosas —que ni siquiera exigen que te levantes de la cama— siempre que necesites conectarte con la paz, el enraizamiento y la plenitud.

			No olvides nunca el poder de los pasos que das hacia tu curación. Siempre que trabajas para cuidarte, tu propia búsqueda de la verdad y tu vitalidad ayudan a liberar a otras personas. El cambio que ya ha provocado este libro puede ayudarte a conectarte con lo que quiero decir. 

			Gracias a él, los análisis para buscar el virus de Epstein-Barr (VEB) se están convirtiendo en una práctica regular tanto de la medicina convencional como de la alternativa a medida que los médicos empiezan a conectarlo con los síntomas misteriosos de sus pacientes. Y esto es gracias a los cientos de miles de personas que han llevado esta información a las consultas y han pedido ayuda debido a lo que habían aprendido en estas páginas. Los lectores siguen mostrando este libro a más y más profesionales sanitarios, lo que ha impulsado un movimiento nuevo de búsqueda de las causas más profundas de las enfermedades misteriosas y ha logrado que se tomen más en serio el VEB. Antes de la publicación de Médico médium, las comunidades médicas desconocían lo que era capaz de hacer este virus porque, por ejemplo, la investigación y la ciencia médica no eran conscientes de que provoca síntomas que dan lugar a problemas neurológicos. Hoy en día se están haciendo habituales los análisis para comprobar su presencia y ha aumentado la conciencia sobre él. La investigación y la ciencia están por fin empezando a encontrar un vínculo entre el virus de Epstein-Barr y docenas de dolencias.

			Este libro ha empujado también a la investigación y la ciencia médica a empezar a eliminar la enfermedad de Lyme de la categoría bacteriana y, de momento, a situarla en la de los trastornos autoinmunes. Aunque etiquetarla como tal sigue sin mostrar un conocimiento pleno de sus síntomas, es una forma de admitir que no la conocen tan bien como creían, lo que supone un gran avance. Una vez más, esto demuestra que los lectores se pusieron en marcha con la información del capítulo 16, «Enfermedad de Lyme». Y todo ello gracias a las personas que descubrieron en este libro que es una enfermedad vírica, y no bacteriana, transmitieron esta información a sus médicos, aplicaron los protocolos de curación indicados y obtuvieron buenos resultados. Y también gracias a los médicos que aprendieron con este material la forma de trabajar para ayudar a sus pacientes. Muchos de ellos se han aplicado los protocolos de curación incluso a ellos mismos.

			Otro cambio importante: este libro ha permitido conocer lo que son realmente capaces de hacer los metales pesados tóxicos, las dolencias que pueden provocar y favorecer cuando están dentro de nuestro cuerpo. Además, la relación entre estos y los virus está empezando a ser más conocida gracias a todos aquellos que han leído la información proporcionada por el Médico Médium y han decidido hacer un cambio en el mundo.

			Estas son solo algunas de las transformaciones que estamos empezando a percibir a medida que las verdades contenidas en este libro van llegando a más personas. Mi papel es el de mensajero: ofrezco palabras vivas procedentes de arriba que dan respuesta a los mayores desafíos de salud que afrontamos hoy en día. Con esta nueva edición, las posibilidades de progreso son todavía mayores.

			Mereces tener respuestas. Mereces contar con el conocimiento y las herramientas necesarias para protegerte tanto a ti como a tus seres queridos. Y recuerda siempre que tu trabajo en pos de la curación tiene un significado mayor de lo que podrías llegar a imaginar.

			Te deseo todo lo mejor.

			Anthony William, Médico Médium

		

	
		
			«Tienes entre tus manos el libro que dio inicio a todo, una edición nueva, mejorada y oportuna del título con el que abrí por primera vez la puerta a todo el mundo a través de unos conocimientos de sanación procedentes de arriba que ayudaban a la gente a obtener respuestas, curarse y recuperar su vida».

			Anthony William, Médico Médium

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			¿Lo has probado todo, has acudido a todo el mundo y sigues sin poder estar tan bien de salud como te gustaría? ¿Quieres que te aseguren que no te has imaginado, provocado ni creado tú mismo tu sufrimiento?

			¿Te asusta el aumento de enfermedades como el cáncer? ¿Estás buscando herramientas de prevención?

			¿Quieres adelgazar? ¿Quieres verte y sentirte más joven? ¿Deseas tener más energía? ¿Quieres ayudar a un ser querido que sufre? ¿Deseas salvaguardar el bienestar de tu familia?

			¿Quieres volverte a sentir como antes? ¿Quieres recuperar la claridad mental y el equilibrio? ¿Quieres obtener apoyo espiritual y acceder a todo el potencial de tu alma?

			¿Quieres ponerte en pie y afrontar los retos del siglo xxi?

			¿Estás confuso por toda la información contradictoria sobre salud que existe y aspiras a encontrar una única guía clara con las respuestas reales que han ayudado a millones de personas?

			En ese caso, este es tu libro. No encontrarás respuestas a estas preguntas en ningún otro lugar.

			Con cada año que pasa, estas respuestas están llegando a más personas. La información se difunde por todo el mundo, a veces se malinterpreta y a menudo no se indica que proceda de la serie de libros del Médico Médium o de las conferencias que he impartido. Debes saber que lo que estás leyendo en este momento es la fuente original.

			Este libro es completamente distinto a todo lo que hayas podido leer hasta ahora. No vas a encontrar una cita tras otra ni referencia tras referencia que te obligue a estudiar, porque la información que contiene sigue siendo fresca, única y adelantada a su tiempo, y procede de arriba. En aquellos puntos en los que la información que leas se parezca a otra ya existente de otras fuentes, debes saber que las verdades y los datos proceden del Espíritu de la Compasión, una fuente de la que hablaré más extensamente en el capítulo 1, «Los orígenes del Médico Médium». En el caso de que el Espíritu me indique que recurra a una fuente terrenal, a un estudio concreto para ofrecer un contexto histórico, encontrarás una nota a pie de página. La ciencia ha descubierto algunas de las cosas que aparecen en este libro y aún le quedan muchas más por descubrir. Todo lo que cuento aquí procede de una autoridad superior: el Espíritu de la Compasión, que anhela que todo el mundo se cure y alcance su máximo potencial.

			Esta obra desvela muchas de las verdades médicas más preciosas del Espíritu. Es la respuesta para todo aquel que padezca una enfermedad crónica o misteriosa que los médicos no hayan sido capaces de resolver.

			No es solo un libro para aquellas personas cuyos síntomas y dolencias les suponen una limitación en su vida cotidiana, sino para todos los que viven en este planeta.

			Las modas y tendencias en salud van y vienen y pueden volver otra vez, dependiendo del respaldo económico con el que cuenten y la promoción que vuelva a inspirarles vida. Cuando una de ellas se hace popular, produce un efecto muy convincente sobre la consciencia de las personas. Un tiempo después llega otra novedad, la anterior se desvanece y el envoltorio nuevo y reluciente que rodea a la que nos llega nos atrae tanto que somos incapaces de darnos cuenta de que contiene las mismas equivocaciones que las anteriores. Con cada década que pasa, olvidamos los errores médicos del periodo anterior, y así la historia se repite una y otra vez.

			A diferencia de otros libros relacionados con la salud, que reeditan las mismas teorías antiguas con nombres nuevos y atractivos, estas páginas contienen una orientación de salud que el Espíritu de la Compasión está revelando por primera vez. Cuando la primera edición de este libro llegó, hace años, a la gente, creó un movimiento nuevo, nos hizo abrir los ojos a las causas de las enfermedades crónicas. Aunque esta edición mejorada y ampliada de Médico médium está elaborada sobre las mismas bases de la primera, contiene también información y apoyo novedosos y oportunos. Por eso es fundamental que se publique, para que pueda seguir educando a las comunidades médicas y ofreciendo a las personas una oportunidad de alcanzar la libertad en todo lo relacionado con su salud.

			El aceleramiento

			Según el Espíritu de la Compasión, nuestra época actual es la era del aceleramiento, pues nunca antes la civilización había avanzado a tanta velocidad.

			La tecnología ha revolucionado prácticamente toda nuestra vida. Vivimos en un periodo repleto de cosas maravillosas y oportunidades asombrosas.

			Pero es también una época de peligros. Cuando conseguimos procesar mentalmente algo que acaba de acontecer, ya se ha quedado antiguo. Estamos siempre tan acelerados que nos abruma constantemente la necesidad de ir un paso por delante. La información al minuto que tenemos al alcance de las yemas de los dedos viene acompañada de mayores exigencias, responsabilidades… y trampas para la salud. Los avances que se producen a velocidades de vértigo llevan a veces implícitas una serie de vulnerabilidades que no habíamos tenido en cuenta.

			Estos cambios afectan al conjunto de la humanidad, y es sobre todo la mujer la que se lleva la peor parte. La mujer es la que hoy en día tiene que afrontar las mayores expectativas, pues su cuerpo se ve muchas veces forzado a llegar al límite de sus posibilidades. Y las enfermedades crónicas se han generalizado, tanto en los hombres como en las mujeres y en los niños.

			Si no interrumpimos el flujo constante de desinformación, si no reconocemos lo que nuestros antepasados, de ambos sexos, tuvieron que soportar y cambiamos nuestro rumbo, las próximas generaciones se verán obligadas a padecer unos sufrimientos innecesarios. Para mantener el ritmo de esta era tan cambiante —para sobrevivir—, tenemos que aprender a adaptarnos. Y la única forma de hacerlo es proteger nuestra salud.

			Hoy en día, el enfoque más popular de los libros, los artículos de prensa, las redes sociales y los pódcast sobre enfermedades crónicas consiste en aconsejarle a la gente que elimine de su dieta lo que teóricamente se consideran alimentos inflamatorios, con lo que teóricamente se mejora también la salud intestinal… Y eso es todo. La información que contienen no explica cuál es la verdadera causa de los trastornos autoinmunes y de las enfermedades crónicas, ni indica qué hay que hacer para erradicar los problemas reales que los originan. Por eso las personas siguen estando enfermas.

			Sin embargo, aquellas enfermedades que tienen estancadas a las comunidades médicas y dejan sin respuestas a los pacientes tienen una explicación real. El espejismo consiste en que el conocimiento del que disponen estas comunidades de las enfermedades crónicas se está moviendo. La realidad es que esa apariencia de avance proviene a menudo de pistas falsas y de conjeturas. Mientras tanto, la gente sigue sufriendo. Pero este estancamiento no tiene por qué seguir impidiéndote avanzar. Existen procedimientos muy potentes para afrontar los retos que nos presenta la era moderna.

			Este libro es la guía que te enseña a alcanzar realmente la libertad. Lo he escrito para que puedas sanar de verdad y para evitar que te absorban las tendencias, las modas, las equivocaciones, las medias verdades, los errores, las distracciones y los engaños sobre salud y bienestar. El Espíritu de la Compasión nos ha proporcionado esta información para que podamos ayudar a los niños de hoy a crecer y convertirse en adultos sanos. 

			No estoy en absoluto en contra de la ciencia. No cuestiono que la Tierra sea redonda ni que tenga miles de millones de años de antigüedad, ni tampoco el valor del método científico. Lo que el Espíritu de la Compasión revela puedes leerlo en este libro y, en consecuencia, está siendo cada día más reconocido por la comunidad científica. 

			Si una persona muy querida —o tú mismo— está enferma, ¿crees que puedes esperar veinte, treinta o cincuenta años a recibir una respuesta para su enfermedad? ¿Podrías soportar ver cómo tu hija o tu hijo al crecer deben hacer frente a los mismos problemas de salud que tú estás sufriendo y a los mismos límites de la medicina?

			Esa es la razón de que esta edición mejorada y ampliada de este libro haya llegado al público, de que tú puedas leerla ahora.

			Cómo utilizar este libro

			Las razones que te han impulsado a leer este libro pueden ser muchas y variadas. Quizá hayas recibido un diagnóstico médico y quieras saber lo que realmente significa esa etiqueta. Puede que tengas unos síntomas que no sabes cómo definir y estés buscando respuestas. Es posible que seas un profesional sanitario o el allegado de un enfermo y quieras saber cuál es la mejor forma de cuidarlo. O quizá estés interesado en la salud y el bienestar en general y desees aprender cómo acceder a lo mejor de ti mismo y descubrir tu objetivo en la vida.

			Este libro contiene información para todo el mundo, con independencia del programa alimentario, la dieta o el sistema de creencias nutricionales que se practiquen. Es para todo aquel que quiera acceder al conocimiento sobre sanación más avanzado que existe.

			A continuación te explico cómo está estructurado. En la primera parte, «El comienzo de todo», te hablo de mi conexión con el Espíritu de la Compasión y del trabajo que llevo realizando toda mi vida para ayudar a las personas a curarse de los factores misteriosos que hacen que estén enfermas, y para que de este modo puedan recuperar su vida y prevenir otros problemas de salud. También analizo las enfermedades misteriosas y el motivo de que estén mucho más generalizadas de lo que la gente cree.

			La validación y el conocimiento son dos de las herramientas más poderosas de la recuperación, por lo que los capítulos de las dos secciones centrales están dedicados a dar cuenta de las historias reales que se esconden detrás de docenas de enfermedades.

			La segunda parte, «La epidemia oculta», está dedicada por entero al virus de Epstein-Barr, un patógeno al que no se le ha prestado suficiente atención y que es el causante oculto de enfermedades debilitantes como la fibromialgia, el síndrome de fatiga crónica, la esclerosis múltiple, la artritis reumatoide, los trastornos del tiroides y muchas más. Las diversas variedades y fases del Epstein-Barr están causando una verdadera plaga, sobre todo entre las mujeres, una plaga que presenta muchísimas formas diferentes; es la enfermedad misteriosa de las enfermedades misteriosas. En ella encontrarás también respuestas fundamentales sobre la conexión que existe entre la covid-19 y las enfermedades crónicas.

			La tercera parte, «Los causantes secretos de otras enfermedades misteriosas», analiza otros problemas de salud generalmente malentendidos e incluye descripciones de sus sorprendentes y variadas causas. Ningún aspecto de esta información puede seguir esperando para llegar a más personas.

			Al final de cada capítulo de la segunda y tercera parte encontrarás también sugerencias de sanación específicas con listas de alimentos y suplementos recomendados para alguna enfermedad concreta. (Antes de utilizar los suplementos, asegúrate de leer el capítulo 21).

			A continuación, pasamos a la cuarta parte, «Cómo lograr al fin la curación», en la que revelo los auténticos secretos que nos van a permitir gozar de una salud excelente. Son más piezas grandes del rompecabezas que faltan en el mundo de la salud actual. Esta cuarta parte está centrada en la recuperación, la prevención, el autodescubrimiento y la sanación del alma. Tanto si lo que te interesa es superar una enfermedad como si lo que deseas es cambiar una salud buena por otra excelente, o acceder a tu verdadero yo, en ella encontrarás información relevante que incluye consejos para tener una digestión óptima, cómo hacer una depuración curativa, los ingredientes ocultos que pueden entorpecer tu salud, reflexiones sobre los alimentos más curativos del planeta, opciones de depuración e instrucciones de técnicas espirituales, tales como la sanación de las lesiones producidas por dificultades emocionales, a través de meditaciones exclusivas y la invocación a los ángeles para pedirles su apoyo.

			LA VERDAD ACERCA DE LA CURACIÓN

			La expresión aceleramiento no implica solo «ir más deprisa»; hace también referencia al movimiento del feto en el útero, que se va acelerando a medida que transcurren los meses.

			Esto significa que la época del aceleramiento no es solo una aceleración de la vida: también es un renacimiento.

			Un mundo nuevo está emergiendo. Si no queremos quedarnos atrás —y ser presa de los peligros que acompañan a todo cambio rápido—, debemos adaptarnos.

			Cada una de las palabras de este libro está dedicada a ayudarte en este proceso.

			Mi objetivo es conseguir que la gente mejore. Antes de que se publicara la serie de libros del Médico Médium, ya había ayudado a decenas de miles de personas a recuperarse totalmente de sus dolencias, a prevenir enfermedades futuras y a vivir una vida plena, y por eso quería compartir estos éxitos con el mundo en general. Ahora que estos libros han llegado a todo el mundo, millones de personas han visto cambiar su vida gracias a la información procedente de arriba.

			Verás que a lo largo del libro empleo con frecuencia la expresión «comunidades médicas». Con ella me estoy refiriendo tanto a las comunidades médicas convencionales como a las alternativas, y también a los campos más nuevos de la medicina integrativa y funcional. No me pongo de parte de ninguna de ellas ni tampoco las acuso. Apoyo el trabajo que hacen. Muchos médicos se ponen en contacto conmigo para analizar la información de los libros del Médico Médium y para hablar sobre cómo la aplican en su práctica profesional porque están comprobando que ayuda a sus pacientes. La información que aporto es neutral, independiente. Mi propósito es que los profesionales y sanadores adquieran este conocimiento y aprendan a ayudar a más personas. Pretendo que tú mismo adquieras este conocimiento y aprendas a curarte a ti mismo. Pretendo difundir la verdad.

			¿No es la verdad lo que todos estamos buscando? ¿No buscamos la verdad acerca de nuestro mundo, del universo e incluso de nosotros mismos? ¿No ansiamos saber la verdad de por qué y con qué propósito estamos aquí?

			Cuando sufrimos una enfermedad, nos cuestionamos a nosotros mismos. Nos sentimos apartados de la vida, de aquello para lo que nos pusieron en esta tierra. Dudamos de verdades básicas como la capacidad del cuerpo para curarse a sí mismo, porque aún no nos hemos conectado con lo que realmente se esconde tras nuestra enfermedad. Vamos de médico en médico, de comunidad médica en comunidad médica, buscando una respuesta. Perdemos la fe en la vida misma.

			Cuando nos ponemos bien, las dudas se disipan. Tenemos la energía necesaria para dedicarnos a nuestro verdadero propósito. Vemos que nos transformamos y creemos de nuevo en la bondad de la vida. Volvemos a establecer el contacto con el sendero por el que transitamos en este mundo. Encontramos el camino de vuelta a casa con el corazón y el alma en paz.

			La verdad acerca del mundo, de nosotros mismos, de la vida, de nuestro objetivo…, todo depende de la curación.

			Y la verdad acerca de la curación está ahora mismo en nuestras manos.

		

	
		
			«Si no interrumpimos el flujo constante de desinformación, si no reconocemos lo que han vivido nuestros antepasados y antepasadas y corregimos nuestro curso, las próximas generaciones tendrán que soportar un sufrimiento innecesario. Para seguir el ritmo de estos tiempos cambiantes, para sobrevivir, debemos aprender a adaptarnos. Y la única forma de hacerlo es protegiendo nuestra salud».

			Anthony William, Médico Médium

		

	
		
			PRIMERA PARTE. 

EL COMIENZO DE TODO

			[image: ]

		

	
		
			«He dedicado mi vida a este trabajo. 
Estoy aquí como mensajero. Eso es lo que soy.

			Cuando era niño, la gente me decía que tenía un don. Con el transcurso de los años, el Espíritu de la Compasión me dejó bien clara una cosa: que el don jamás fue mío. Que es para las personas necesitadas, las que luchan, las que sufren y las que buscan respuestas. Este don es para ti».

			Anthony William, Médico Médium

		

	
		
			CAPÍTULO 1. 

Los orígenes del Médico Médium

			Cuando este libro se publicó por primera vez, revelé una serie de verdades que no podías encontrar en ningún otro lugar. No las podías oír de labios de tu médico, leerlas en otros libros ni encontrarlas en las redes sociales.

			Son profecías que todavía no habían aflorado y que yo sacaba a la luz por primera vez.

			Desde la publicación inicial de Médico médium, al fin ha empezado a cambiar la forma en la que las comunidades médicas ven los síntomas, las dolencias, los trastornos y las enfermedades gracias a la información original y única de este libro y de los que componen el resto de la serie. Esta información ha impulsado la medicina, tanto alternativa como convencional, en una dirección nueva. Ha permitido que las comunidades médicas empiecen por fin a despertar al efecto tan extendido que provocan los virus sobre la población mundial. Este libro se ha convertido en una guía de referencia en consultas médicas de todo el mundo.

			No soy médico. Carezco de formación médica. Sin embargo, puedo contarte cosas acerca de tu salud que nadie más puede decirte. Puedo ofrecerte una información médica avanzada que está décadas por delante de la que tienen la investigación y la ciencia médica, y mi objetivo es que consigas al fin aclararte sobre una serie de enfermedades crónicas y misteriosas que los médicos suelen diagnosticar erróneamente, tratar de forma incorrecta o catalogar con una serie de etiquetas determinadas, cuando lo cierto es que no son capaces de comprender qué es lo que provoca sus síntomas.

			Desde pequeño he ayudado a muchas personas a curarse con los conocimientos que estoy a punto de compartir contigo, y ahora ha llegado el momento de que tú también aprendas a usar estas poderosas herramientas de curación y estos secretos.

			Así es como el Espíritu de la Compasión me ha dicho que deben ser las cosas.

			Un huésped inesperado

			Mi historia comienza cuando yo tenía cuatro años. Al despertarme una mañana de domingo, oí hablar a un hombre mayor. Su voz sonaba clarísima junto a mi oído derecho.

			Me decía: «Soy el Espíritu del Altísimo. No existe ningún espíritu por encima de mí, salvo Dios».

			Confundido y alarmado, pensé: «¿Habrá alguien más en mi habitación?». Abrí los ojos y miré a mi alrededor, pero no vi a nadie. «Quizá haya alguien hablando o escuchando la radio fuera de casa», deduje.

			Me levanté y caminé hasta la ventana. No había nadie, era demasiado temprano. No tenía ni idea de lo que estaba sucediendo y no estaba seguro de querer saberlo.

			Bajé corriendo las escaleras buscando a mis padres y la seguridad que ellos me aportaban. No les dije nada de la voz. Sin embargo, a medida que iba transcurriendo el día, empezó a surgir en mi interior una sensación extraña: «Me están observando». Al caer la tarde, me acomodé en mi silla para cenar. Me acompañaban mis padres, mis abuelos y algunos otros familiares.

			Mientras comíamos, me percaté de repente de la presencia de un hombre extraño situado de pie detrás de mi abuela. Tenía el pelo canoso, la barba gris y vestía una túnica marrón. Di por supuesto que se trataba de algún amigo de la familia que había venido a cenar con nosotros. Sin embargo, en lugar de sentarse con nosotros, se quedó de pie detrás de mi abuela… y solo me miraba a mí.

			Al comprobar que ninguno de mis familiares reaccionaba ante su presencia, me fui dando cuenta poco a poco de que yo era el único que podía verlo. Desvié la mirada para comprobar si así desaparecía. Sin embargo, cuando volví a mirarlo, vi que seguía estando ahí y que no dejaba de observarme. Aunque no movía la boca, pude oír su voz junto a mi oído derecho. Era la misma voz que había escuchado al despertarme. En esta ocasión me dijo en tono tranquilizador: «Estoy aquí por ti».

			Dejé de comer.

			—¿Qué pasa? —preguntó mi madre—. ¿No tienes hambre? —El hombre gris seguía mirándome.

			—Di «cáncer de pulmón».

			Yo me sentía desconcertado. Ni siquiera sabía lo que significaba cáncer de pulmón.

			Intenté decirlo, pero lo único que conseguí emitir fue una especie de murmullo.

			—Hazlo otra vez —me dijo—. Cáncer.

			—Cáncer —dije.

			—De pulmón.

			—De pulmón —repetí.

			A estas alturas, toda mi familia me estaba mirando. Yo seguía centrado en el hombre gris.

			—Ahora di: «La abuela tiene cáncer de pulmón».

			—La abuela tiene cáncer de pulmón —dije. Oí la caída de un tenedor sobre la mesa.

			El hombre gris retiró mi mano de mi abuela, donde yo la había apoyado, y la depositó con suavidad a mi lado. A continuación, se dio la vuelta y empezó a subir unas escaleras que no estaban allí anteriormente.

			Se giró de nuevo para mirarme y dijo:

			—Me vas a estar oyendo todo el tiempo, pero quizá no me vuelvas a ver más. No te preocupes.

			Y continuó subiendo hasta que atravesó el techo de mi casa… y, entonces sí, desapareció.

			Mi abuela me estaba mirando fijamente.

			—¿Has dicho lo que creo que has dicho?

			Una oleada de pánico recorrió la mesa. Lo que acababa de suceder no tenía ningún sentido por muchas razones, empezando por el hecho de que, hasta donde sabíamos, la abuela estaba estupendamente. No se había notado nada raro ni había acudido a ningún médico. A la mañana siguiente, me desperté y volví a oír la voz:

			«Soy el Espíritu del Altísimo. No existe ningún espíritu por encima de mí, salvo Dios». Exactamente igual que la mañana anterior, miré a mi alrededor y no vi a nadie.

			A partir de ese día, me ha sucedido lo mismo cada mañana, sin falta.

			Mientras tanto, mi abuela estaba conmocionada por lo que le había dicho. Aunque se sentía muy bien, pidió cita para hacerse una revisión general.

			Unas semanas después, acudió a la consulta del médico y una radiografía de tórax reveló que, efectivamente, padecía cáncer de pulmón.

			La voz

			Como el misterioso visitante seguía saludándome cada mañana, empecé a prestar atención a su voz.

			Era una voz muy clara, entre barítono y tenor, un poco grave, pero no demasiado. Tenía profundidad y resonancia. Aunque sonaba junto a mi oído derecho, poseía el efecto estereofónico del sonido envolvente. Su voz sonaba más fuerte por la mañana.

			Era difícil calibrar su edad. A veces parecía un hombre de ochenta años excepcionalmente fuerte y sano, lo que concordaba con el hombre gris que vi en la cena. En otras ocasiones, parecía como si tuviera miles de años.

			Se podría decir que era una voz tranquilizadora. Sin embargo, resulta difícil acostumbrarse a estar constantemente escuchando una voz.

			No era interior. No era algo que estuviese pensando. No era mi propia voz interior. Soy capaz de diferenciar mis propios pensamientos de la voz que escuchaba. Era una voz que procedía de una fuente externa situada justo encima de mi oreja derecha, como si alguien estuviera de pie a mi lado. No conseguía que desapareciera.

			Podía bloquearla físicamente. Cuando me ponía la mano sobre la oreja, conseguía que sonara muy débil. En cuanto apartaba la mano, volvía a sonar a su volumen normal.

			Le pedí que dejara de hablarme. Al principio, lo hice con amabilidad. Luego dejé de mostrarme tan educado. Sin embargo, le daba igual lo que yo le dijera. Hablaba siempre que le apetecía.

			El Espíritu de la Compasión

			Empecé a llamar a la voz por su nombre: Espíritu del Altísimo. A veces lo llamaba Espíritu, por acortar, o Altísimo.

			Para cuando tenía ocho años, el Espíritu se pasaba todo el día hablándome constantemente de la salud física de todo aquel con el que me cruzaba.

			No importaba dónde me encontrara ni lo que estuviera haciendo; me contaba las molestias, los dolores y las enfermedades de todo aquel que estuviera cerca y también lo que debía hacer esa persona para mejorar. La implacabilidad de esta información constante e íntima resultaba terriblemente estresante.

			Le pedí al Espíritu que dejara de decirme cosas que no deseaba saber.

			—No pasamos mucho tiempo en esta tierra —me respondió—, así que no podemos perderlo.

			Y añadió que estaba intentando enseñarme tanto como fuera posible en el breve tiempo que íbamos a estar juntos y que no podíamos perder ni un minuto. Cuando le dije que era una tarea demasiado exigente, me ignoró por completo.

			Sin embargo, me di cuenta de que podía entablar una conversación con él. Cuando me hice suficientemente mayor como para poder plantearle cuestiones fundamentales, le pregunté:

			—¿Quién eres? ¿Qué eres? ¿De dónde procedes? ¿Por qué estás aquí?

			El Espíritu me respondió:

			—En primer lugar, te voy a decir lo que no soy.

			»No soy un ángel. Y tampoco soy una persona. Jamás fui un ser humano. Y tampoco soy un fantasma ni un “guía espiritual”.

			»Soy una palabra.

			Abrí y cerré los ojos unas cuantas veces intentando comprenderlo. Lo único que se me ocurrió preguntar fue:

			—¿Qué palabra?

			—Compasión —me respondió el Espíritu.

			No supe muy bien cómo responder, pero no tenía necesidad de hacerlo. El Espíritu siguió hablando:

			—Soy literalmente la esencia viva de la palabra compasión. Estoy en la punta del dedo de Dios.

			—Espíritu, no te entiendo. ¿Eres Dios?

			—No —respondió la voz—. En la punta del dedo de Dios hay una palabra, y esa palabra es compasión. Yo soy esa palabra. Una palabra viva. La palabra más cercana a Dios.

			—¿Cómo puedes ser solo una palabra? —pregunté sacudiendo la cabeza.

			—Una palabra es una fuente de energía. Existen determinadas palabras que tienen un enorme poder. Dios vierte luz en palabras como yo y nos instila el aliento de vida. Yo soy más que una palabra.

			—¿Y hay alguien más como tú? —pregunté.

			—Sí: Fe. Esperanza. Alegría. Paz. Y más. Todas son palabras vivientes, pero yo estoy por encima de todas ellas porque soy la más cercana a Dios.

			—¿Y esas palabras también hablan a la gente?

			—No como yo te hablo a ti. Esas palabras no se oyen con el oído. Habitan en el corazón y en el alma de todas las personas. Igual que yo. Palabras como Alegría y Paz no están solas en el corazón. Necesitan a la Compasión para estar completas.

			—¿Y por qué no puede bastarse la paz a sí misma? —pregunté. Desde que el Espíritu entró en mi vida, muchas veces había deseado tener paz y silencio.

			—La compasión es la comprensión del sufrimiento —respondió el Espíritu—. No hay paz, alegría ni esperanza hasta que aquellos que sufren son comprendidos. La compasión es el alma de estas palabras; sin ella, están vacías. La compasión las llena de verdad, de honor y de propósito.

			»Yo soy la compasión. Y nadie está por encima de mí, salvo Dios.

			En un intento de encontrarle el sentido a todo aquello, le pregunté:

			—Entonces, ¿qué es Dios?

			—Dios es una palabra. Dios es amor, algo que está por encima de todas las demás palabras. Dios es también más que una palabra, porque Dios ama a todos. Dios es la fuente de existencia más poderosa.

			»Las personas pueden amar, pero no pueden amar incondicionalmente a todos. Dios sí puede.

			Fui incapaz de procesar toda aquella información. Puse fin a la conversación con una pregunta personal:

			—¿Hablas con alguien más?

			«Porque, si lo haces —pensé—, voy a buscarlo para no sentirme tan solo».

			—Los ángeles y otros seres divinos me piden orientación. Yo atiendo a todo aquel que quiera escuchar las lecciones y la sabiduría de Dios —respondió el Espíritu del Altísimo, que comprendí que era el Espíritu de la Compasión—. Pero en la Tierra solo hablo directamente contigo.

			Mi sombra y yo

			Como podrás imaginar, esta información era demasiado profunda para poder ser absorbida a los ocho años.

			Poder oír con claridad la voz de un espíritu de arriba en todo momento y ser capaz de entablar libremente una conversación con él es algo muy diferente a lo que experimentan los que se denominan a sí mismos médiums. Lo que más lo diferencia es que la voz hable desde fuera de mi oído, de manera que sea independiente de mis pensamientos. Básicamente, es como tener a alguien que no deja de seguirme a todas partes, alguien que está constantemente diciéndome cosas que no quiero oír acerca de la salud de todos los que me rodean.

			La parte positiva de todo esto era que el Espíritu de la Compasión me proporcionaba una información médica increíblemente avanzada, décadas por delante de su tiempo, muy superior a la que ofrecía cualquier comunidad médica o fuente sanitaria para las enfermedades crónicas. Además, el Espíritu me informaba regularmente de mi propia salud, lo que constituye una gran rareza. 

			Los datos que me proporcionaba no se limitaban solo a temas médicos y de salud. Me decía también cómo actúa el mundo en un nivel muy por delante de lo que cualquiera podría conocer acerca del planeta, el universo y la vida más allá de la Tierra. Me hablaba de los engaños mundanales creados por personas de naturaleza malvada y de los de las industrias globales que afectan a la salud de la población. Me informaba de los cambios medioambientales, de lo que está afrontando el planeta y de contratiempos futuros que podrían perjudicar a mucha gente.

			Todo aquello eran cosas que yo no podía cambiar. El Espíritu me enseñaba que no tenemos ningún control sobre el libre albedrío de aquellos que, movidos por la avaricia y los negocios, provocan el caos en el planeta. En lo que sí podía marcar una diferencia era en ayudar a la gente a encontrar respuestas, a mejorar su salud y a recuperar su vida, lo que les permitiría vivir más felices y saludables y, al menos, tener paz interior.

			Aunque a esas alturas ya sabía que el Espíritu del Altísimo era la esencia viva de la palabra compasión, podía resultarme difícil mantenerme abierto al nombre de Espíritu de la Compasión. Era testigo de su nivel de compasión hacia los demás, hacia su sufrimiento, sus luchas y sus necesidades. Sin embargo, me preguntaba dónde estaba su compasión hacia mí, que tenía que asumir una responsabilidad semejante a una edad tan tierna. Deseaba recibir algo de su atención y de su naturaleza amorosa para mi yo infantil; deseaba contar con un tiempo de recuperación con él, pero lo tenía muy limitado. El Espíritu se centraba en cualquier persona que estuviera conmigo. Cuanta más gente estuviera cerca de mí, más me exigía. Incluso cuando estaba a solas con mis padres me urgía a centrarme en lo que les sucedía.

			Solo de vez en cuando podía pasar breves momentos de relación privada en los que me aportaba consuelo y me aseguraba que se preocupaba por mí. Sí me confirmaba que sentía compasión por mí, aunque a mis ocho añitos no tenía todavía la perspectiva ni el grado de aceptación suficientes para verlo o sentirlo plenamente. Mi sensación era que cada hora e incluso cada segundo estaba cargando con un peso sobre mis hombros. Dependiendo de la cantidad de trabajo que supusiera tener que ver el sufrimiento del mundo y centrarme en todos excepto en mí mismo en cualquier momento dado, desconectaba de lo que denominaba Espíritu. Algunos días me sentía más abierto y lo llamaba Espíritu de la Compasión; otros, cuando la lucha interior que suponía estar oyendo una voz y la dura realidad de pasar con ella todas las horas que estaba despierto centrado en todos los que me rodeaban me pesaban demasiado, lo llamaba Espíritu del Altísimo.

			Él intentaba influir sobre mí para que usara mi libre albedrío con sabiduría. Cuando yo tenía solo ocho años, pasé una semana entera construyendo una presa en un arroyo que corría junto a mi casa. El Espíritu me dijo que no era buena idea, porque iba a provocar una inundación en el césped del vecino.

			—No pasará nada —respondí.

			Y cayó un gran chaparrón, el arroyo subió de nivel y anegó el césped de mi vecino. Con los gritos del hombre, pude oír junto a mi oído:

			—Te lo dije. No quisiste escucharme.

			El Espíritu está constantemente observando todos y cada uno de mis movimientos y diciéndome lo que debo y lo que no debo hacer. En estas condiciones, resulta imposible tener una niñez normal. El mismo año que construí la presa, conocí con todo detalle la salud física y emocional de mis amigos e incluso de mi profesora, que estaba viviendo una relación tormentosa con su novio. Absorbí todos los detalles, lo que me abrumó y me afligió enormemente.

			Ese año, el Espíritu me dijo que uno de mis compañeros de clase iba a contraer la meningitis. Se lo dije a la profesora, que llamó al niño a su mesa y le preguntó:

			—¿Tienes meningitis?

			Él no había oído nunca esa palabra y no sabía lo que significaba.

			—Bueno, si no la tiene ya, la va a tener muy pronto —dije.

			Mi profesora se alarmó ante una acusación tan grave, llamó a nuestros padres y nos envió a ambos a la enfermera del colegio. Cuando esta nos tomó la temperatura, los dos la teníamos normal. Los padres de mi compañero y mi madre llegaron en seguida. Todos nos dirigimos, junto con la profesora, al despacho del director, donde dio comienzo una gran discusión.

			—¿Tiene meningitis? —se preguntaban los adultos—. ¿Dónde la ha podido coger?

			—No, no tenemos ni idea de dónde ha podido contagiarse.

			—Bueno —respondí repitiendo lo que había dicho antes—, creo que la está incubando.

			Mi madre, que sabía mi historia, reconoció que era muy posible y se puso de mi parte:

			—Hay muchas probabilidades de que así sea.

			Los demás adultos me preguntaron:

			—¿Has estado cerca de alguien con meningitis?

			Les respondí que no. La reunión terminó y mi compañero, la profesora y yo regresamos a la clase.

			Al día siguiente, mi compañero faltó. A la profesora le dijeron que estaba en el hospital con cuarenta grados de fiebre y meningitis.

			Con casos como este, llegué a un punto en el que no tenía ni tiempo ni energía para centrarme en mí mismo. Me parecía posible incluso que llegase a perderme con tanta información y tantos detalles sobre la vida de los demás.

			Cuando sentía que desaparecía mi libertad, el Espíritu me ofrecía palabras de esperanza y cariño, pero mostrándose en todo momento honesto y comunicativo. Me decía que, en el futuro, iba a ser todavía peor, pero que lo superaría.

			—Tus mayores retos están aún por venir.

			—¿Qué quieres decir? —le pregunté.

			—Solo una o dos personas reciben este don cada siglo —me respondió—. No es una habilidad intuitiva o psíquica normal. Es algo a lo que la mayoría no consigue sobrevivir. Te resultará casi insoportable no poder vivir como una persona normal, y mucho menos como un adolescente normal.

			»Llegará un momento en que no verás nada más que el sufrimiento de los otros. De un modo u otro tendrás que conseguir sentirte cómodo en esa situación. De lo contrario, lo más probable es que pongas fin a tu vida.

			Leer los cuerpos

			Para entonces, el Espíritu de la Compasión se había convertido en mi mejor amigo, pero también en mi cruz. Yo apreciaba el hecho de que me estuviera entrenando para cumplir una tarea que Dios había elegido para mí. Sin embargo, la responsabilidad era terrible.

			Un día me dijo que debía acudir a un cementerio, grande y hermoso, que estaba cerca de mi casa.

			—Quiero que te pongas de pie sobre esa tumba —me dijo— y averigües cómo murió esa persona.

			Era una señora petición para un niño de ocho años. Sin embargo, a esas alturas ya me había bombardeado tanto con datos de salud de amigos y extraños que intenté considerarlo un caso más. Y, con la ayuda del Espíritu, fui capaz de hacer lo que me había pedido.

			Aquello añadió otra dimensión al don: el Espíritu no solo me informaba verbalmente de lo que iba mal en la salud de una persona, sino que también me ayudaba a visualizar un escáner físico de su cuerpo.

			Pasé años de mi infancia acudiendo a diferentes cementerios para realizar este ejercicio con cientos de cadáveres. Llegué a ser tan bueno en ello que era capaz de percibir casi instantáneamente si la persona había muerto de un ataque al corazón, de un ictus, de un cáncer, de una enfermedad hepática, de un accidente de coche, si se había suicidado o si había sido asesinada.

			Al mismo tiempo, el Espíritu me enseñó a mirar en lo más profundo de los cuerpos de las personas vivas. Me prometió que, en cuanto concluyera aquella formación, podría escanear y ver por dentro a todo el mundo con enorme exactitud.

			Siempre que me sentía cansado o quería hacer algo más divertido, el Espíritu me decía:

			—Algún día estarás haciendo escáneres de personas para las que tu información supondrá la diferencia entre vivir y morir. Podrás saber si los pulmones de una persona están a punto de colapsarse o si una arteria va a taponarse e impedir el paso de la sangre al corazón.

			En cierta ocasión, respondí:

			—¿Y a quién le importa? ¿Qué más da? ¿Por qué debo preocuparme?

			—Tienes que preocuparte —me respondió el Espíritu—. Lo que hacemos todos los que estamos en la tierra es importante. Las buenas obras que realizas importan más que tu alma. Debes asumir seriamente esta responsabilidad.

			Autosanación

			A los nueve años, mientras los demás niños se dedicaban a montar en bicicleta y a jugar al béisbol, yo estaba siendo testigo constante de las enfermedades de las personas que me rodeaban y escuchando al Espíritu de la Compasión, que me decía lo que necesitaban para mejorar. Estaba aprendiendo qué es lo que los adultos no saben con respecto a su salud y cuáles son exactamente las cosas que deberían hacer para curarse. Llegado a este punto, estaba tan lleno de conocimientos y de formación sobre la salud que resultaba difícil no empezar a ponerlos en práctica.

			Me surgió la oportunidad cuando yo mismo caí enfermo. Una noche salí a cenar con mi familia y, sin tener en cuenta las recomendaciones y advertencias habituales del Espíritu, me tomé un plato que me provocó una intoxicación alimentaria. Elegí aquel plato porque, a esa edad, me producía una sensación de seguridad pensar que, si me ponía enfermo, contaba con el Espíritu para que me ayudara. Muy pronto comprendí que no era una buena forma de ver las cosas. El Espíritu me permitió experimentar por mí mismo aquella lección clave de vida: que contar con su ayuda no significaba que no fuera a sufrir molestias y dolor por una mala decisión.

			Cuando tuve que meterme en la cama, pensé: «Bueno, es una intoxicación alimentaria. En un par de días lo supero». Pero duró más de lo que pensaba y fueron pasando los días. Casi sin darme cuenta, transcurrieron dos semanas, que tuve que pasar acostado con un terrible dolor de tripa. Mis padres me llevaron al médico e incluso a urgencias una noche en la que me puse realmente mal, con la esperanza de que me pudieran ofrecer algún tipo de alivio, pero la fiebre y el dolor intestinal no cedían. Al final, el Espíritu de la Compasión se abrió paso a través de mi delirio y me dijo que iba a tener que seguir un protocolo de monodieta para librarme de aquella cepa concreta de E. coli. Me ordenó que fuera a casa de mi bisabuelo y que cogiera una caja de peras de su peral. Me informó de que no debía comer nada más que estas peras maduras, y que con ello me curaría.

			Hice lo que me indicó y me recuperé rápidamente.

			Dios, despídelo

			A los diez años intenté pasar por encima del Espíritu y tratar directamente con su jefe. Me había hecho un poco mayor. A esas alturas llevaba con todo esto seis años y decidí que había llegado el momento de actuar.

			Pensé que no iba a poder decirle a Dios lo que quería a través de la oración, porque el Espíritu de la Compasión podría oírme.

			Para evitarlo, trepé a algunos de los árboles más altos que encontré —con la intención de acercarme lo más posible a Dios— y grabé una serie de mensajes en los troncos.

			Uno de los primeros mensajes decía así: «Dios, yo quiero al Espíritu, pero ha llegado el momento de prescindir del intermediario».

			A este mensaje le siguieron algunas preguntas serias:

			«Dios, ¿por qué tienen que enfermar las personas?».

			«Dios, ¿por qué no puedes tú poner bien a todo el mundo?».

			«Dios, ¿por qué tengo que ser yo el que ayude a las personas?». 

			Aunque considero que eran unas preguntas muy razonables, no recibí ninguna respuesta. Aquello me llevó a buscar árboles aún más altos y peligrosos y a trepar a las ramas más elevadas con la esperanza de que mi imprudencia consiguiera captar la atención de Dios. En esta ocasión, grabé peticiones de acción directa:

			«Dios, por favor, devuélveme el silencio».

			«Dios, no quiero volver a oír al Espíritu. Dile que se vaya».

			Mientras estaba grabando las palabras «Dios, déjame ser libre», perdí pie y casi me caigo de la rama. «¡No ese tipo de libertad!», pensé. Y, con muchísimo cuidado, volví a bajar a la seguridad del suelo sintiéndome derrotado.

			Ninguno de aquellos mensajes cambió la situación. El Espíritu seguía hablándome.

			Si fue consciente de mis intentos por subvertir su autoridad, tuvo la gallardía suficiente para no hablar de ello. Teníamos un trabajo más importante entre manos.

			Los primeros clientes

			A los once años sentí el anhelo de hacer algo productivo y divertido que me ayudara a dejar de pensar en la voz que sonaba junto a mi oído, así que me puse a trabajar llevando palos en un campo de golf situado a dieciséis kilómetros de mi casa. El recorrido lo hacía en bici.

			Sin embargo, no resulta fácil abandonar un don como el mío. Mientras trabajaba como cadi, no podía evitar hablarles a los golfistas de sus problemas de salud. Muchas veces me enteraba de que padecían rigidez en las articulaciones, trastornos en las rodillas, dolor en las caderas o en los tobillos, tendinitis y muchas más cosas antes incluso de que lo supieran ellos mismos.

			Les decía: «Su swing está un poco desviado, pero no es de extrañar si tenemos en cuenta el estado de su túnel carpiano». O también: «Jugaría mejor si se tratara la inflamación de la cadera izquierda».

			Ellos me miraban con asombro y me preguntaban: «¿Cómo lo sabes?».

			Luego me pedían consejo sobre lo que tenían que hacer para mejorar y yo les decía lo que debían comer, los cambios que efectuar en su conducta, las terapias que habían de probar y demás. Las recomendaciones del Espíritu solían chocar mucho porque en aquella época los consejos sobre alimentación curativa no eran habituales. 

			Después de pasar varios años trabajando como cadi, llegó un momento en que sentí anhelos de cambiar. Decidí que, si iba a dedicarme a compartir las recomendaciones del Espíritu sobre alimentos y suplementos para curar, más me valdría colocarme en un lugar donde los vendieran, así que empecé a trabajar en un supermercado local como reponedor.

			Las personas que confiaban en la ayuda que tanto el Espíritu de la Compasión como yo podíamos aportarles acudían cuando querían y yo quitaba tiempo de la tarea de reponer las estanterías para ayudarlos. Al dueño del supermercado no le importaba que el trabajo que hacía para él se viera periódicamente interrumpido, porque le estaba trayendo clientes nuevos. Además, también le estaba ayudando a él.

			Cuando alguien me preguntaba cómo sabía todo aquello, yo respondía:

			—Es el Espíritu de la Compasión.

			Resultaba un poco raro hablar con alguien de su gastritis en el pasillo de un supermercado. También era complicado porque, en aquella época, apenas se podían conseguir suplementos y la variedad de alimentos con propiedades medicinales concretas era limitada. El Espíritu no cesaba de explicarme que, un par de décadas después, las tiendas iban a suministrar una variedad mucho más amplia de productos destinados a la salud de las personas. Mientras tanto, me ayudaba a sacar mi vena creativa en la elaboración de planes curativos, como licuar apio para aliviar las dolencias de la gente, algo que hacía allí mismo, en la tienda. A mí me entusiasmaba poder dar a cualquier persona justo lo que necesitaba para mejorar.

			A un gran poder le acompaña una gran culpa

			A los catorce años, a veces me sentaba en un autobús o en un tren y el Espíritu de la Compasión empezaba a contarme algún problema de salud del tipo que estaba delante de mí. En esos casos, me acercaba al hombre y le daba un golpecito en el hombro para contárselo. En ocasiones, me respondían con gratitud. Otras veces, la reacción consistía en acusarme de invadir su vida privada.

			—¿Acaso conoces a mi médico? —me preguntaban algunos—. ¿Has robado mis informes clínicos? 

			Todo ello suponía tener que afrontar una gran carga de desconfianza y hostilidad, sobre todo porque todavía no había aparecido Internet ni habíamos entrado en la era digital y los historiales médicos no estaban informatizados. Seguían en papel, guardados con llave en las consultas de los médicos.

			A medida que me hice mayor, fui aprendiendo a sopesar muy bien a quién intentaba ayudar sin que me lo pidiera. Si mantenía un trato habitual con una persona, me sentía impelido a compartir con ella lo que sabía. De ese modo, desarrollé el hábito de pedir primero al Espíritu de la Compasión que leyera su estado emocional para determinar si podía abordarla. Con eso reduje enormemente las situaciones desagradables. Sin embargo, si se trataba de un extraño, normalmente me guardaba para mí lo que veía. 

			De todas formas, aquello llegó a suponer una gran carga. En la adolescencia, empecé a sentirme aún más responsable de mis actos. Por eso, si alguien corría el peligro de contraer una enfermedad renal o tenía cáncer y yo no hacía nada, en parte sentía que era culpa mía si esa persona acababa contrayendo una enfermedad grave o moría. Cuando esto ocurre cientos de veces cada día, la sensación de culpabilidad y responsabilidad acaba resultando abrumadora.

			Intentos de escape

			A medida que fueron transcurriendo mis años de adolescencia, la vida se fue volviendo cada vez más difícil. Por poner un ejemplo, la mayoría de la gente se pone a ver la televisión para relajarse y escapar de la realidad cotidiana. A mí, sin embargo, cuando la veo, el Espíritu de la Compasión empieza a darme información relacionada con la salud de todos los que salen en pantalla. Me incita a escanear automáticamente el estado de cada persona que necesita ayuda, tanto si conoce su enfermedad como si no. Cuando esto sucede una y otra vez, la televisión resulta agotadora, no divertida.

			Y todavía peor es ir al cine. No puedo evitar escanear la salud de todas las personas que se sientan en mi fila de asientos, en la fila de delante, en la de detrás, etc.

			Y eso no es todo. También escaneo la salud de las personas que participan en la película. Puedo determinar el estado de salud de todos los actores en el momento en que se rodó la película y también en el momento actual. Imagina lo que suponía para mí ir al cine y sentirme bombardeado de información médica sobre la gente que me rodeaba y la que aparecía en la gran pantalla.

			Si tenemos en cuenta que lo último que desean los adolescentes es sentirse distintos de los demás, este periodo resultó especialmente escabroso. Las sensaciones de aislamiento y de responsabilidad abrumadora que me embargaban dieron lugar a una serie de impulsos de rebeldía adolescente y busqué diversas formas de escapar a mi «don».

			Empecé a pasar mucho tiempo en el bosque. El contacto con la naturaleza me resultaba muy tranquilizador y apreciaba especialmente que no hubiera ninguna persona cerca. Con la ayuda del Espíritu, durante el día aprendía a identificar las distintas especies de aves. Por la noche me enseñaba los nombres de las estrellas, tanto los que les han puesto los científicos como los que les ha dado Dios. De todas formas, no llegaba a ser totalmente una escapatoria, porque el Espíritu me enseñaba también a reconocer las plantas y los alimentos que crecían a mi alrededor —gordolobo, acedera, llantén, diente de león, raíz de bardana, escaramujo, pétalos de rosa, manzanas silvestres, bayas silvestres— y a utilizarlos para sanar.

			Desarrollé también una gran afición por la reparación de coches. Me gusta arreglar objetos mecánicos, porque no me exigen una implicación emocional. Incluso en el caso de que no consiga reparar un Chevrolet del desguace con el motor averiado, jamás me sentiré tan mal como cuando no consigo ayudar a una persona porque su enfermedad está en un estado demasiado avanzado y ya no tiene cura.

			Pero tampoco esta afición fue como yo había planeado. La gente empezó a darse cuenta de lo que estaba haciendo y se acercaban a hablar conmigo:

			—¡Vaya! ¡Es fantástico! ¿Podrías arreglar mi coche?

			Y en mi naturaleza no entra la opción de decir que no, sobre todo porque es el Espíritu el que hace la parte más difícil: averiguar qué es lo que falla.

			Un día, cuando tenía quince años, me paré con mi madre a echar gasolina. Al lado había un taller y vi a un grupo de mecánicos contemplando un coche como si estuvieran intentando resolver un acertijo.

			—¿Qué sucede? —pregunté.

			Uno de los hombres me respondió:

			—Llevamos semanas trabajando en este coche. Debería funcionar perfectamente, pero no conseguimos arrancarlo.

			El Espíritu me dio inmediatamente la solución:

			—Abre el mazo de cables que está detrás del cortafuegos. 

			Yo transmití la información a los mecánicos:

			—Enterrado entre docenas de cables, encontraréis uno blanco que está roto. Unidlo y el coche funcionará de maravilla.

			—¡Eso es ridículo! —dijo otro de los hombres.

			—¿Qué mal hay en comprobarlo? —preguntó el primero. 

			Se pusieron a ello y…, efectivamente, encontraron un cable blanco roto por la mitad. Se quedaron mirándome con la boca abierta de par en par.

			—¿Eres el dueño del coche? —inquirió el mecánico, escéptico— ¿O algún amigo del dueño?

			—No —respondí—. Sencillamente, se me dan bien estas cosas.

			En un minuto arreglaron el cable y volvieron a probar el coche, que arrancó a la perfección. Uno de los mecánicos se puso a bailar. Otro lo denominó «un milagro».

			Se corrió la voz y muy pronto un montón de talleres de la ciudad, así como varios de las colindantes, empezaron a utilizarme como el tipo al que podían recurrir para que resolviera los problemas aparentemente irresolubles. Cuando acudía a ayudar en algún trabajo, los mecánicos que me habían llamado —mucho mayores que yo y con años de experiencia— me recibían con una gran incredulidad.

			—¿Qué es lo que está haciendo aquí este crío de quince años? —preguntaban siempre.

			Pero, cuando conseguía solucionar el problema, cambiaban de actitud.

			De ese modo, en lugar de escapar de mi responsabilidad, adquirí otra mayor. Aparte de curar a las personas, me había convertido en un médico de coches.

			La gota que colmó el vaso fue cuando me di cuenta de lo sensible que es la gente en relación con sus coches. Muchas veces invierten en ellos más incluso que en su propia salud. Llegado a ese punto, los coches dejaron de divertirme.

			Intenté distraerme con algunas otras actividades. Por ejemplo, me uní a una banda de rock, porque la música a todo volumen ayudaba a ahogar la voz del Espíritu, pero a él no le gustó. Esperaba pacientemente hasta que terminaba de hacer ruido y luego resumía su comentario acerca de la salud de los que me rodeaban.

			No conseguía encontrar nada que hiciera desaparecer mi don. Estaba cada vez más claro que lo del Espíritu y mi habilidad no tenía remedio… y que no podía escapar del camino que había sido trazado para mí.

			Empezando a comprometerme

			Para cuando me hice adulto, y gracias al entrenamiento con el Espíritu, ya había escaneado y recibido indirectamente del Espíritu de la Compasión información sanitaria de miles de personas y ayudado a cientos de ellas.

			Un día pensé: «De acuerdo, esto es lo que me ha tocado. Tengo un objetivo especial. No me queda más remedio que aceptarlo… por ahora».

			Y también pensé: «Es imposible que esto vaya a durar toda la vida. En algún momento habré cumplido con mis responsabilidades y quedaré libre para vivir una vida normal». El Espíritu jamás me había dicho nada parecido, pero yo necesitaba creerlo para poder seguir adelante.

			Cuando tenía veintipocos años, empecé a dedicarme en serio a lo que el Espíritu me había dicho una y otra vez que era mi destino y abrí de todo corazón la puerta a los enfermos que acudían a mí en busca de ayuda. Descubría la causa primigenia de sus enfermedades y les decía lo que, según el Espíritu de la Compasión, tenían que hacer para recuperar la salud.

			A pesar de todo lo que me quejo acerca de lo que he tenido que soportar, la verdad es que resulta un trabajo muy satisfactorio. Observar cómo la gente se cura y recupera su vida hace que uno se sienta bien.

			En esos primeros días, hubo momentos en los que lo que hacía me daba tanta fuerza que dejé que la sensación de saberlo todo se me subiera a la cabeza. Un buen ejemplo de ello fue una vez en que se me acercó un vecino para hablarme de su mujer, que no podía andar ni utilizar las piernas. Había acudido a docenas de médicos, pero ninguno había podido ayudarla. Mi vecino habló con su mujer y le dijo:

			—Mira, parece que Anthony sabe mucho de cosas de estas. Podíamos probar.

			Cuando me preguntaron cuál podía ser el problema que los médicos eran incapaces de averiguar, le pregunté al Espíritu y este me informó de que la mujer sufría un envenenamiento por arsénico. Tenía en el cerebro trazas procedentes de su pozo. Poco después, un análisis del agua confirmó su presencia. El médico le hizo un análisis y observó niveles inaceptables en la sangre. Gracias a las recomendaciones del Espíritu para eliminar este metal pesado tóxico de su organismo, al cabo de un año pudo volver a caminar.

			Estaba yo en el jardín sacando unas cebollas para la ensalada (es una de las plantas que más me gusta cultivar) cuando llegó mi vecino.

			—Solo quería darte las gracias, Anthony —me dijo—. Habíamos recorrido todo el país visitando a los mejores especialistas, pero no habíamos conseguido nada. Resulta ilógico; de alguna forma tú supiste exactamente cuál era el problema y lo que mi mujer necesitaba. No comprendo cómo pudiste hacerlo. Ni siquiera eres médico.

			Yo le miré con las cebollas en la mano y dije:

			—Lo que pasa es que siempre tengo razón. Puedo arreglar cualquier problema porque no me equivoco en nada. Recuérdalo, siempre tengo razón y siempre la voy a tener.

			Luego me di la vuelta, caminé unos pasos y, al girarme para decirle: «¡Y no lo olvides!», pisé un rastrillo. Recibí un golpe tan fuerte en la cara que me quedé inconsciente. Al verme allí tendido en el suelo, mi vecino, muy preocupado, corrió hacia mí y se paró a mi lado. En el estado confuso en el que me encontraba, creí que era mi compañero constante.

			—¿Espíritu? —pregunté.

			El Espíritu del Altísimo me respondió:

			—Yo estoy siempre en lo cierto. Tú siempre estás equivocado. Recuérdalo. Yo siempre estoy en lo cierto. Tú siempre estás equivocado.

			Siempre que me dejo llevar, me acuerdo de aquel momento. Es un recordatorio de que, si bien algunas de las cosas que hago como sanador con el poder del Espíritu podrían considerarse milagrosas, sigo siendo un tipo normal que, cuando no escucho lo que dice el Espíritu, puedo meter la pata.

			El punto de inflexión

			Cuando era un adulto joven, el Espíritu supuso que había pasado el punto crítico que había llevado a otras personas que también tuvieron mi don en siglos anteriores a poner fin a sus vidas. Asumió que ya había aceptado que lo que tendría que hacer el resto de mi vida era utilizar mis habilidades para sanar a las personas.

			Eso demuestra que ni siquiera el Espíritu del Altísimo puede predecirlo todo en cuestiones del libre albedrío.

			Un día, a finales de otoño, me encontraba en un refugio junto al mar acompañado solamente de la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida y mi perra, August (diminutivo de Augustine).

			August llevaba ya un año conmigo y me había encariñado mucho con ella. Había sustituido al perro de la familia, que había estado conmigo durante quince años. Como sucedía con aquel perro, August era esencial para mi cordura.

			Estábamos sentados en la orilla de una bahía grande y profunda. El agua estaba helada y había una fuerte corriente.

			Era el último día de retiro. Con muy pocas ganas, estábamos empezando a prepararnos para abandonar la perfecta soledad de aquel lugar.

			De repente, sin avisar, mi perra saltó al agua. Tuve la sensación de que había captado mis sentimientos. Era su forma de decir: «No tenemos por qué irnos. Vamos a quedarnos aquí para seguir jugando».

			Por desgracia, el frío y la corriente la atraparon y rápidamente empezó a alejarse de nosotros.

			De pie en la orilla, nos pusimos a gritarle para que volviera. Tiré piedras al agua en un intento por que regresara. Esa era nuestra señal: siempre que yo tiraba piedras al agua, ella regresaba a la orilla. Aquel día, sin embargo, la corriente la estaba alejando más y más.

			Se alejó ciento cincuenta metros mar adentro. Yo la veía luchando por volver y me daba cuenta de que estaba perdiendo la batalla. El frío iba invadiendo su cuerpo y, de repente, dejó de nadar… y se hundió.

			Me quité la chaqueta, las botas y los pantalones y salté al agua helada.

			Llevaba recorridos unos cuarenta y cinco metros cuando el Espíritu del Altísimo me dijo:

			—Si sigues avanzando, no vas a poder salir.

			—¡No me importa! —grité—. No voy a abandonar a August. Tengo que salvar a mi perra.

			Nadé otros cuarenta y cinco metros… hasta que el frío implacable se hizo con el control de mi cuerpo y perdí toda sensibilidad.

			El Espíritu me dijo:

			—Ahora sí que estás listo. No puedes volver y no puedes seguir adelante. Se acabó.

			—¿De verdad? Me has robado una vida normal y tranquila, he dedicado todo mi ser a tu trabajo de sanación ¿y esto es todo lo que recibo de ti? ¿Dices «se acabó» y nos dejas morir?

			Toda la angustia y la ira que llevaba reprimiendo desde que tenía cuatro años surgieron de mi ser a borbotones. Enfadadísimo, le eché en cara al Espíritu toda la frustración que tenía almacenada por tantos años de tortura continua, una tortura que había tenido que aceptar como si fuese un «don»: estar apartado de todos los demás, saber demasiadas cosas acerca de todo el mundo a una edad excesivamente temprana y que me dijeran lo que tenía que hacer con mi vida sin ofrecerme ni la más mínima posibilidad de elegir.

			Le espeté furioso:

			—He soportado muchas cosas: sacrificar mi niñez, experimentar el dolor y el sufrimiento de todo el mundo, asumir la responsabilidad de sanar a miles de extraños y agotarme física y mentalmente cada día. ¿Y ahora me dices que ni siquiera puedo proteger a mi propia familia? ¡No, me niego! —grité mientras las aguas heladas amenazaban con engullirme—. Si es así como quieres que termine, Espíritu, pues muy bien. Voy a recuperar a mi perra o voy a hundirme con ella.

			Transcurrió un segundo larguísimo. Entumecido y exhausto, me di cuenta de que quizá había llevado las cosas demasiado lejos. Unos momentos más sin ayuda e iba a seguir a mi perra, August, a las profundidades del mar.

			Volví la cabeza hacia la orilla para mirar por última vez a la mujer con la que había planeado pasar el resto de mi vida. Entonces el Espíritu me dijo:

			—Tendrás que nadar sesenta metros más. 

			Totalmente conmocionado, grité:

			—¿Pero cómo?

			Ante mi enorme sorpresa, noté que recuperaba la energía. Empecé a nadar de nuevo. Seguí gritando mentalmente al Espíritu y diciéndole que merecía sobrevivir con mi perra. De lo contrario, moriríamos los dos.

			El Espíritu me dijo:

			—Te llevaré hasta tu perra. A cambio, debes establecer conmigo un compromiso. Tenemos que vivir la vida tal y como se supone que debemos hacerlo. Tú aceptas que, por el poder sagrado de Dios, estás destinado a hacer este trabajo el resto de  tu vida.

			—¡De acuerdo! —grité—. ¡Trato hecho! Déjame encontrar a August y trabajaré para ti sin volver a quejarme nunca más.

			Nadé los sesenta metros que faltaban. El Espíritu me dijo:

			—Contén la respiración y baja buceando veinticuatro metros. Luego, abre los ojos.

			Cuando contuve la respiración, noté un chorro de poder que atravesaba todo mi cuerpo. De repente, pude sentir las piernas otra vez.

			Buceé lo que me parecieron veinticuatro metros, abrí los ojos… y vi un ángel.

			Nunca había visto un ángel anteriormente. Lo que tenía ante mí parecía una mujer a la que no le suponía ningún problema respirar debajo del agua. Detrás de ella brillaba una fuente gloriosa de luz; también sus ojos irradiaban luz, y tenía unas alas enormes y preciosas de luz en la espalda. Estaba claro que se trataba de un ser divino.

			Y entre sus brazos estaba August, rodeada por una luz muy hermosa y apacible. Durante un momento, sentí como si el tiempo se hubiera detenido. Podía ver con una claridad sorprendente bajo el agua y no me asustaba ni me costaba ningún esfuerzo contener la respiración.

			Cogí a mi perra por el collar y entonces algo me empujó hacia arriba con ella.

			Ambos llegamos a la superficie del agua. La bahía continuaba estando helada y la corriente seguía intentando apartarnos violentamente de la tierra y de la vida. El viento soplaba con fuerza.

			Entonces volví a abrir los ojos y, durante unos instantes, vi al Espíritu de pie sobre el agua. Fue la única vez que le he visto, aparte de aquel primer día en que se me apareció cuando tenía cuatro años.

			—No tenemos mucho tiempo —me dijo—. El ángel se está yendo.

			Justo cuando me estaba dando cuenta otra vez de que todo podía estar perdido, sentí un nuevo impulso de fuerza que me atravesaba el cuerpo. Al empezar de nuevo a nadar por las aguas gélidas —bien agarrado a August, aparentemente sin vida—, me sentí como si me estuvieran arrastrando a lo largo de aquellos ciento cincuenta metros hasta la seguridad de la orilla.

			Mi perra y yo conseguimos llegar pronto a la orilla, junto a mi futura esposa, que lloraba de alivio.

			Mientras me arrastraba, con mi perra, hasta la arena pedregosa, rompí a llorar de desesperación. Aquella reacción no se debía a que estuviera sintiendo las fases iniciales de una hipotermia, sino al miedo a que mi perra se hubiera ido. Lo único que conseguía pensar era: «Por favor, que siga estando viva».

			Mi perra abrió los ojos, boqueó intentando respirar y volvió a la vida. El sol asomó entre las nubes y un rayo de luz atravesó el agua e iluminó a August. Yo miré la luz y dije: «Espíritu, gracias».

			Entonces me di cuenta de que era la primera vez, desde que el Espíritu entró en mi vida, en que le daba las gracias por algo. Las batallas que había estado librando con el Espíritu del Altísimo desde que tenía cuatro años debían acabar. Había llegado el momento de aceptar las cartas que había recibido.

			Antes incluso de este episodio, la gente con problemas ya había estado acudiendo a mí en tropel. Tras mi compromiso, me he dedicado por entero a ayudarlos, sin ninguna reserva, y así seguiré haciéndolo el resto de mi vida.

			No voy a defender que las habilidades que me han sido concedidas son una bendición carente de problemas. Sin embargo, a partir de ese momento dejé de quejarme y finalmente acepté lo que soy.

			Fue entonces cuando asumí realmente mi papel como médico médium.

			El compromiso

			Cuando me comprometí con lo que el Espíritu de la Compasión quería de mí, él me ayudó a desarrollar una rutina para llevarlo a cabo con la máxima eficacia posible.

			Nunca he necesitado estar en la misma habitación que la otra persona para hacer un escaneo, así que organicé las cosas para hablar por teléfono con quien necesitara mi ayuda. Esto permite al Espíritu de la Compasión ayudar a gente de cualquier parte del mundo, con independencia del lugar en el que estén, y minimiza el tiempo de transición. De esta forma, el Espíritu de la Compasión ha conseguido ayudar a decenas de miles de personas.

			Cuando hacía un escaneo, el Espíritu de la Compasión generaba una luz blanca muy brillante que me permitía ver en el interior de la persona. Si bien este procedimiento era fundamental para obtener lo que el Espíritu necesitaba de mí como médico médium, la intensidad de la luz me provocaba una especie de «ceguera de la nieve» que me dañaba temporalmente la vista en el mundo real y que se iba acumulando a lo largo del día si el Espíritu quería que escaneara cada vez a más individuos. Cuando el Espíritu y yo terminábamos por ese día de ayudar a gente, mi vista tardaba un rato en recuperar su estado normal. (Como anotación al margen diré que, cuando acudo a algún sitio donde voy a encontrar una gran cantidad de personas, me acompaña siempre mi ayudante, porque puedo perder mucha vista como consecuencia de los escaneos «automáticos». Por ejemplo, siempre que vuelo a algún lugar, acabo enterándome sin darme cuenta del estado de salud de todos los demás pasajeros del avión. Cuando aterrizamos, puedo haberme quedado parcialmente ciego y necesito a mi ayudante para que me guíe hasta que se pasa el efecto).

			Una visión profunda y completa del estado de una persona suele llevarme unos minutos. Sin embargo, después de llevar años haciéndolo, puedo tardar entre diez y treinta minutos o más en explicar qué he descubierto y en dar mis consejos de sanación e indicar la forma de trabajar con el médico.

			A veces, el Espíritu de la Compasión necesita dedicar un tiempo a apoyar o «reconstruir» a una persona necesitada, porque no se ocupa solo de las enfermedades físicas.

			Alma, corazón y espíritu

			Cuando el Espíritu de la Compasión me transmite información en un escáner, vamos más allá de la salud física de la persona. Observo también su alma, su corazón y su espíritu. Estas tres cosas son componentes completamente distintos de una persona y también lo mismo.

			Incluso en el caso de que el alma esté maltrecha y el corazón sea débil, el espíritu puede mantenernos físicamente en marcha mientras buscamos las oportunidades de sanar. En ocasiones, por ejemplo, el Espíritu de la Compasión quiere que le diga a una persona muy enferma que empiece a caminar, que salga a observar las aves y que contemple las puestas de sol. Eso la ayudará a recuperar su espíritu y puede ser el comienzo de la reconstrucción del corazón y del alma.

			En el capítulo 24, «Meditaciones y técnicas para curar el alma», encontrarás mucha más información acerca del alma, el corazón y el espíritu y también técnicas esenciales para sanar y reafirmar esas partes de tu ser.

			El único y exclusivo médico médium

			Si bien es cierto que tener una voz hablándome de manera constante al oído presenta algunos inconvenientes claros, también me ofrece algunas ventajas.

			Como el Espíritu de la Compasión es independiente de mí, no importa si algún día concreto yo me siento molesto, enfermo o aburrido. Al Espíritu no le afectan mis emociones y me proporciona siempre una información poderosa y avanzada, adelantada a la investigación y la ciencia médica, acerca de las enfermedades crónicas y la forma de curarlas. Es el mismo proceso que realizaba cuando yo era niño. Con independencia de las dificultades que afronte en mi vida, aunque en el momento de procesar lo que el Espíritu de la Compasión me está diciendo no esté en condiciones (por ejemplo, si solo he dormido dos horas por problemas concretos que haya tenido que afrontar), la información sigue llegando. Poner atención y concentración a los detalles exige un trabajo.

			Yo no necesito emplear mis habilidades intuitivas. Tampoco canalizo la información. Otros médiums oyen a veces voces interiores, pero la mía no es interna. Las personas que buscan ayuda me preguntan: «¿Tengo que quitarme las joyas para conseguir una lectura mejor?». Me daría igual que estuvieran envueltos en papel de plata. La información va a seguir llegando y ellos van a recibir las respuestas que necesitan para avanzar.

			A menudo me preguntan si el Espíritu de la Compasión puede ayudarme con mi familia, mis seres queridos o incluso conmigo mismo para obtener información física y espiritual. La respuesta es que sí. Repito una vez más que el Espíritu es independiente de mí, y lo único que tengo que hacer es preguntarle para que él me diga y me muestre lo que debo saber. Esta es una de las cosas que hacen que mi don sea único.

			Un día, una periodista escéptica exigió que le diera una respuesta allí, sobre la marcha.

			—Quiero que me digas dónde me duele. ¿Me duele el dedo del pie? ¿La pierna? ¿El estómago? ¿Me duele el brazo? ¿El culo? ¿Me duele algo? Vamos a ver qué es lo que dice tu voz.

			Inmediatamente, el Espíritu de la Compasión me dijo:

			—Sí que le duele algo. Le duele el lado izquierdo de la cabeza. Sufre unas terribles migrañas que la atormentan.

			Me acerqué a ella, le toqué el lado izquierdo de la cabeza y le dije:

			—El Espíritu me dice que le duele aquí. 

			La periodista rompió a llorar. Este es el nivel de la exactitud instantánea que me proporciona el Espíritu.

			Si a las dos de la madrugada recibo una llamada de una madre porque su hija está a punto de ser sometida a una operación quirúrgica de urgencia y quiere saber si se ha tomado la decisión correcta, tengo que ser capaz de ayudar al médico a determinar en cuestión de un minuto si la niñita sufre sencillamente una grave intoxicación alimentaria o si está a punto de reventarle el apéndice. Es importante que vea si una persona se está recuperando o tiene una hemorragia interna, si la fiebre de un niño se debe a una gripe o a una meningitis, si a alguien le ha dado un golpe de calor o está a punto de sufrir un ictus. Esta es la información que me da siempre el Espíritu de la Compasión para que pueda transmitírsela al médico.

			El padre Pío y Edgar Cayce, los famosos sanadores místicos del siglo xx, han sido los dos únicos videntes médicos en la historia reciente que han podido acceder al nivel de compasión que el Espíritu me exige a mí. Su labor como sanadores compasivos fue, en ciertos sentidos, similar a la mía. Sin embargo, la fortaleza y el don de cada persona son únicos y exclusivos.

			Para ser un sanador compasivo de cualquier tipo, tienes que adaptarte a cada síntoma, a cada dolencia o a cada herida emocional para aliviar el dolor y el sufrimiento de esa persona. El Espíritu me dice que esta compasión es el elemento más importante de la sanación.

			Me dice también que ningún otro médium hace lo que yo hago. Ninguna otra persona viva tiene una voz que le proporcione con claridad cristalina una información médica profunda, avanzada y específica. Esta información del Espíritu de la Compasión acerca de las enfermedades crónicas misteriosas es capaz de cambiar, como ninguna otra cosa de nuestra historia moderna, la vida de una persona.

			Yo he dedicado mi vida a esta labor. Estoy aquí como mensajero. Es lo que soy. 

			Cuando era niño, la gente me decía que tenía un don. Con el transcurso de los años, el Espíritu de la Compasión me dejó una cosa bien clara: el don no ha sido mío jamás. Es para las personas necesitadas, aquellas que luchan, sufren y buscan respuestas. Es para ti.

			«Sea cual sea tu situación, no eres el único que se encuentra en ella… y no carece de propósito. Trabajas para Dios. Recuerda siempre que tienes una vida por delante, años por venir. Todo puede cambiar en los días que te esperan».

			Anthony William, Médico Médium

		

	

			CAPÍTULO 2. 

La verdad acerca de las enfermedades misteriosas

			Si tienes la sensación de que llevas ya demasiado tiempo buscando respuestas para tus problemas de salud, no eres el único. 

			Por término medio, las personas acuden a mí en busca de ayuda después de haber pasado diez años recorriendo consulta tras consulta y de haber visitado a veinte médicos distintos. En ocasiones, durante ese tiempo han acudido a cincuenta o incluso cien profesionales sanitarios de todo tipo. Una mujer me contó que había visitado a casi cuatrocientos médicos en un periodo de siete años.

			Estas personas han obtenido etiquetas para sus enfermedades —lupus, por ejemplo, o fibromialgia, enfermedad de Lyme, esclerosis múltiple, síndrome de fatiga crónica, migraña, trastorno tiroideo, artritis reumatoide, colitis, síndrome del colon irritable, enfermedad celíaca, insomnio, ansiedad, depresión y muchos más—, pero no han conseguido mejorar.

			En ocasiones, incluso, los médicos ni siquiera han sido capaces de encontrar una etiqueta para los síntomas que padecían estas personas y les han endosado esa castaña de diagnóstico viejo y descabellado según el cual «todo son imaginaciones» o la versión más reciente que está adquiriendo popularidad entre las nuevas generaciones: «Has sido tú mismo el que has creado tu problema».

			Lo que en realidad afectaba a todas estas personas era una enfermedad misteriosa.

			Una enfermedad misteriosa no es solo una enfermedad o un síntoma no identificados, ni tampoco una de esas historias que vemos en las noticias acerca de ocho niños del Medio Oeste que han sido hospitalizados aquejados de una dolencia repentina e inexplicable. Sin duda ha habido personas que acudían a mí buscando respuestas a situaciones de este tipo, pero son solo una fracción de los que he visto un día sí y otro también, una subsección diminuta de la categoría mucho más amplia de las enfermedades misteriosas.

			Limitar la definición de enfermedad misteriosa a las enfermedades agudas raras no resulta útil. Engaña al público y hace que la gente crea que los casos para los cuales los médicos no tienen respuesta son mínimos y afectan solo a una proporción muy pequeña de la población.

			Lo cierto es que millones de personas sufren enfermedades misteriosas. Una enfermedad misteriosa es una dolencia o un síntoma que deja a todo el mundo perplejo por cualquier razón. Puede ser misteriosa porque no existe un nombre que designe un conjunto concreto de síntomas, y, en ese caso, se descarta calificándola de desequilibrio mental. Puede ser también un trastorno crónico conocido para cuya causa inicial no existe tratamiento eficaz (porque las comunidades médicas no lo comprenden aún) o un trastorno que con frecuencia se diagnostica de forma equivocada.

			No estamos hablando solo de los trastornos que he mencionado anteriormente, sino también de la diabetes tipo 2, la hipoglucemia, el trastorno de la articulación temporomandibular, las complicaciones de la menopausia, el trastorno por déficit de atención con hiperactividad, el acné, el eccema, la psoriasis, la parálisis de Bell, la neuropatía, el síndrome de permeabilidad intestinal, las palpitaciones cardíacas, las enfermedades autoinmunes y muchas otras dolencias. Estos nombres no son más que etiquetas sin otro significado que la confusión y el sufrimiento. Eso es lo que las convierte en enfermedades misteriosas.

			¿Y qué podemos decir de las enfermedades autoinmunes, de la teoría equivocada de que el cuerpo se ataca a sí mismo, de que el propio sistema inmunitario de una persona daña intencionadamente sus órganos y sus glándulas? No es verdad. (En capítulos posteriores encontrarás más información sobre este tema). Es otra etiqueta que deriva del hecho cierto de que la ciencia médica aún no ha descubierto por qué las personas sufren dolores crónicos. La enfermedad autoinmune es una enfermedad misteriosa. Cuando rascas un poco la superficie, descubres que «autoinmune» significa realmente «sin causa conocida».

			Si acudes a un médico quejándote de una erupción y te dice que tienes eccema, lo único que te está dando es una etiqueta, no una respuesta. Probablemente, te proporcione recetas de medicamentos y consejos sobre qué debes ponerte sobre la piel, pero ninguna explicación de por qué lo sufres ni una indicación de cómo curarlo. El médico te dirá que el eccema se debe a que el cuerpo se está atacando a sí mismo, es decir, que tu sistema inmunitario confunde tu piel con un invasor e intenta destruirla.

			Esto es una equivocación. El cuerpo no se ataca a sí mismo.

			¿Cuál es la verdad? «Eccema» no es sino el nombre de una enfermedad misteriosa concreta, de un misterio para la investigación y la ciencia médica. La etiqueta «tengo una erupción» sería más exacta, porque revela todo lo que las investigaciones médicas han conseguido descubrir hasta ahora acerca de ese trastorno. Sin embargo, existe una explicación real para el eccema. La respuesta está en la serie de libros del Médico Médium.

			Las enfermedades misteriosas están en un momento álgido. Con cada nueva década que pase, la cantidad de personas que sufran trastornos autoinmunes y otras enfermedades misteriosas crónicas se duplicará o triplicará. Ha llegado el momento de ampliar la definición de enfermedad misteriosa para darnos cuenta del hecho de que existen millones de personas que necesitan una respuesta.

			En los próximos capítulos te revelaré la verdadera naturaleza de docenas de enfermedades y síntomas misteriosos de este tipo y te diré los pasos que debes dar para curarte o protegerte.

			El misterio quedará resuelto.

			Carrusel sanitario

			Cuando las personas explican sus síntomas misteriosos a un médico tras otro sin encontrar nada que les permita mejorar, entran en lo que yo denomino el carrusel sanitario. Por mucho que se esfuercen en bajarse de él, no hacen más que caminar en círculo.

			En la mayoría de las profesiones, las tareas son claras. Con esto no estoy diciendo que las ocupaciones de fontaneros, mecánicos, contables y abogados, por poner un ejemplo, sean fáciles. No lo son, sin embargo, actúan siguiendo una serie de normas o protocolos. El contable que no consigue cuadrar sus cifras acabará dándose cuenta del error de contabilidad y hará una corrección. El fontanero que acude a arreglar un lavaplatos que no funciona, aunque al principio la avería resulte confusa, al final acabará descubriendo qué pieza es la que tiene que cambiar, o, si eso no funciona, hará una nueva instalación.

			También algunos aspectos de la medicina están muy claros. Cuando alguien sufre un accidente de esquí, por ejemplo, la rotura de una pierna no tiene ningún misterio, como tampoco lo tiene la forma de arreglarla. Casos como las fracturas de huesos, en los que la causa, el efecto y el tratamiento están bien definidos, son como un viaje en ferri: existe un final para el viaje y ese final es un lugar distinto de aquel del que se partió. Es posible que haya un poco de niebla en el trayecto y que el viaje se complique —las fracturas del paciente están astilladas o se le queda atascado el capuchón de un bolígrafo en la escayola—, pero existen un punto A y un punto B bien establecidos y el personal médico se ha formado para llevar al paciente de uno a otro.

			La ciencia médica está increíblemente avanzada en lo que respecta a la reparación del cuerpo físico. Ha desarrollado una tecnología capaz de salvar vidas y que permite a los pacientes recuperarse totalmente de accidentes de coche, huesos rotos, trasplantes de corazón y muchas cosas más. ¿Dónde estaríamos sin esas personas tan entregadas a su profesión que llevan a cabo procedimientos rutinarios, gestas en urgencias y operaciones quirúrgicas revolucionarias un día tras otro?

			En el siglo xx, la ciencia médica ha conseguido también avances importantísimos en virología, pero todo se ha ocultado. Como no había financiación para llevar estos descubrimientos a la siguiente fase, se dejó a esos médicos increíbles en la estacada y los hallazgos que habían hecho sobre determinados virus fueron prácticamente ignorados.

			Tal y como nos ha demostrado la pandemia, hay ocasiones en las que un virus es la causa clarísima del sufrimiento. Esto no significa que los médicos conozcan plenamente cualquier virus concreto. Identificar una infección vírica no especifica todos los efectos que produce sobre la salud, la forma de prevenirlo ni su tratamiento. Como sociedad, cada vez nos estamos dando más cuenta de ello. Hace que la tragedia de los descubrimientos perdidos de la virología resuenen más que nunca: si en el pasado no se hubieran impedido, hoy en día el mundo sabría cómo afrontar la covid-19.

			Dispondríamos además de las respuestas que necesitamos para acabar con la epidemia de enfermedades misteriosas crónicas. En ellas, es frecuente que las causas de los síntomas no sean evidentes. No existe algo que claramente las haya provocado, no tenemos una explicación lógica para el sufrimiento de la persona. La formación que reciben los médicos no señala el punto A y el punto B. No cuentan con un manual que les indique qué deben hacer. Es posible que un médico escéptico ni siquiera vea una indicación clara de que la persona está sufriendo, y con ello lance al paciente a una búsqueda interminable que confirme que su dolencia es real.

			Muchas veces recibes lo que parece ser una respuesta. Quizá te digan que tienes candidiasis o el intestino permeable, que tu microbiota o tu microflora están fuera de juego, que te faltan proteínas o que necesitas tomar grasas saludables, que el problema es hormonal o que todo se debe a la fruta que has tomado: cualquiera de ellos es el motivo de que tengas acné, poca energía, hinchazón, urticaria o pequeñas dificultades de concentración. Aunque pueda parecer una respuesta, sigue siendo parte del carrusel.

			Por todo ello, muchas personas que padecen enfermedades crónicas no mejoran. Y su experiencia difiere mucho de un divertido carrusel; se parece más bien a un periplo arduo y lleno de aflicción.

			Ha llegado el momento de cambiar esta situación.

			Estoy aquí para decirte que el hecho de que no exista manual para las enfermedades misteriosas no tiene por qué ser algo malo. Piensa, por ejemplo, en la abogacía. Muchísimas personas estudian Derecho porque les atrae la justicia. Se matriculan en la facultad, consiguen trabajos… y de repente se dan cuenta de que la justicia que pueden aportar a sus clientes es limitada. Está reducida a los confines de unas leyes escritas por personas y que, en ocasiones, son muy injustas. No siempre es bueno tener un manual.

			Como las enfermedades misteriosas no siguen ningún reglamento, la recuperación no tiene ningún límite, siempre y cuando accedas a las verdades que voy a revelar en las próximas páginas. La curación es una de las mayores libertades que nos ofrece Dios. Es la ley del universo, de la luz o del nombre que prefieras darle a la fuente suprema —distinta de la ley de los humanos—, y por eso nos garantiza una justicia auténtica. La curación de las enfermedades misteriosas, al no estar regida por ningún estatuto, puede sobrepasar todo lo imaginable.

			Adicta a las respuestas

			La profesión médica es, en cierto modo, una adicta: una adicta cuya dosis de droga es ser la autoridad en cuestiones de salud. Por eso, ¿qué puede suceder cuando ni los médicos alternativos ni los convencionales tienen una respuesta? Que niegan la situación.

			Esta negación puede hacerse diagnosticando mal una dolencia en lugar de admitir que no se sabe qué hacer. También puede hacerse recetando fármacos o sistemas de creencias alimentarias que perjudican en lugar de curar. Y, en ocasiones, un médico puede expresar esta negación rechazando al paciente y remitiéndole al psiquiatra para que le «ayude» a combatir unos síntomas que el médico insiste en que son psicosomáticos.

			Como sucede con cualquier adicción, el primer paso para salir de ella es que las comunidades médicas admitan que tienen un problema.

			Si las comunidades médicas, ya sean convencionales o alternativas, tradicionales o no tradicionales, no admiten que la epidemia de mujeres machacadas por la fatiga, la ansiedad y el dolor es real y que nadie conoce la auténtica causa de este padecimiento, ¿cómo van a poder los investigadores encontrar en algún momento una financiación adecuada para descubrir las verdaderas causas de la fibromialgia, el lupus o la endometriosis? Y si llegaran a encontrarla, ¿se les impediría dar a conocer las respuestas que descubrieran? ¿Se darían las respuestas reales? Y lo mismo podríamos decir de todas las demás enfermedades misteriosas.

			Si estás sufriendo, ¿tienes la sensación de que vas a pasar décadas así antes de que las comunidades médicas den con una solución para tu problema?

			Muchas madres acuden a mí explicándome que, veinte años atrás, desarrollaron unos síntomas misteriosos y les diagnosticaron trastornos del tiroides, migrañas, desequilibrios hormonales o síndrome premenstrual. Ahora están viendo cómo sus hijas tienen que pasar por lo mismo. Cuando las primeras recibieron su diagnóstico, según me dicen, jamás imaginaron que, dos décadas después, la medicina no tendría todavía una cura para su enfermedad o ni siquiera una explicación adecuada. No podrían haber imaginado que los avances médicos relacionados con las dolencias crónicas pudieran moverse a un paso tan sumamente lento. No podrían haber imaginado que tendrían que ver a sus hijas sufriendo lo mismo que ellas.

			No debería tardarse tanto en descubrir la verdadera causa de los achaques de una persona ni en encontrar un tratamiento fiable para los problemas subyacentes. Los pacientes no deberían tener la sensación de que están avanzando a tientas en busca de una respuesta. 



OEBPS/cover.jpeg
—— EDICION AMPLIADA Y ACTUALIZADA

MEDICO
MEDIUM

LOS SECRETOS DE LAS ENFERMEDADES CRONICAS,
AUTOINMUNES Y MISTERIOSAS Y SUS CLAVES DE CURACION

‘. -
.,‘t****“"
Ny S DE 1MILLON )
A\ DE COPIAS VENDIDAS
Ny  DELASERE yg
N\ MEDICOMEDIUM p,gr
- T ‘bb

S = i
ANTHONY WILLIAM

Autor de Limpiar para sanar y Zumo de apio, bestsellers del New York Times
PROLOGO DEL DOCTOR ALEJANDRO JUNGER

i

P





OEBPS/OEBPS/image/YDRAY-AB-arkano-books.png
ARKANO BOOKS






OEBPS/OEBPS/image/1.png
MERA PARTE

gt






